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PARA EL ANARQUISTA 

CAMINOS 

orBal FÁCILES 
E.MOS dicho que toda organización federalista vive en 
continuo tomicio, donde cada militante es delegado directa 
de su conciencia. Fero afirmar esto, presupone la acepta­

ción de un deber — nada cómodo, duro a veces — para todos los 
que defendemos la necesidad de forjar la historia, sin permitir 
que ella nos forje a su antojo. 

El problema, si bien se mira, es harto simple. No hay ideal, 
principio ni creencia, que puedan mantenerse sin entregar algo 
propio. Toda afirmación, en el hombre, exige un minimo esfuer­
zo; y así como el artista sacrifica algo de si mismo para crear 
su obra, asi el hombre común debe añadir algo suyo — doloro-
samente suyo, es decir digno — a la verdad que proclama. 

Nada hay gratuito en la vida, y eso es lo que la embellece. 
Ser anarquista implica la renuncia a la facilidad; y ser anar­
quista organizado — no por gregrismo: por necesidad — exige 
todavía otras renuncias, otros deberes, otras dificultades: para 
sí mismo y para el mundo. 

Integrar una organización — y hablamos ahora, en concreto, 
de la F.I.J.L. — es cosa bien distinta a permanecer en el cuadro 
de una secta cualqiuera. Y la diferencia no viene sólo de lo que 
se defiende y lo que se ataca, sino de cómo se defiende y cómo 
se ataca: de cómo se vive. Un joven libertario es un ser con ideal 
propio, y el mismo ideal le dicta una norma a la que no puede 
sustraerse sin traicionar: crear un mundo anárquico en si mis­
mo, en sus relaciones y en su órbita. 

El principio de organización no plantea solamente deberes 
orgánicos. Un carnet no es la simfple equivalencia de un com­
promiso para asistir a reuniones. De él nacen deberes más am­
plios, más profundos, más generales: y no basta con cumplir la 
letra de ese contrato supremo que hemos firmado — voluntaria­
mente, conscientemente — al ingresar en la F.I.J.L. 

La juventud que siente el anarquismo — y se siente un ideal 
cuando ha encontrado eco en las más intimas fibras —, debe 
obrar con la convicción de que cada acto, por minimo que fuere, 
es un principio que cobra vida. O, lo que es lo mismo, con la 
seguridad de que el mundo de mañana se está construyendo en 
cada pequeña gesta del hoy. 

Somos responsables — y nadie lo dude, so pena de abdicar — 
de un desti.no que no es solamente el nuestro. De un destino 
que hemos aceptado al aceptar el carnet de las Juventudes Li­
bertarias. Nada hay gratuito, volvemos a decir, y míenos cuando 
se trata de deberes que, siendo individuales, desbordan al indi­
viduo en su alcance. 

No es tan fácil, no, ser anarquista. Porque hay que SER y 
hay que HACER anárquicamente. Sin ilusiones de ganar la par­
tida y descansar para siempre a la sombra de una conquista: 
las nuestras no terminan en descanso, sino en nueva lucha. 

En continuo fornicio, pues, pero sabiendo lo que debemos dar; 
no solamente sangre, sudor y lágrimas, sino toda una vida de 
facilidad: para hoy y para siempre. Que por eso somos anar­
quistas: por saber renunciar, sonriendo, a la existencia de un 
tranquilo burgués. 
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CONCEPTOS SOBRE la EDUCACIÓN 
En ocasión de dos charlas, organizadas por la F. L. juvenil de 

Toulouse, nuestro compañero Pablo Benaiges expuso someramente 
una interesantísima interpretación de los métodos educacionales y 
de la cultura en general. Convencidos de que bien valia llevar al 
papel tales conceptos, con el fin de dar amplitud a un estudio cuyo 
alcance era únicamente local, hemos solicitado a dicho compañero 
algunos artículos sobre el tema. Y presentamos hoy el primero de 
ellos, dándonos por satisfechos si la cuestión suscitada logra des­
pertar un renovado interés por aquello que, en último análisis, es 
fin v esencia de la F. I. J. L. 

LA REDACCIÓN. 

NO de los rasgos más salien- los debidamente, se estimulan en el 
tes de la época, es sin duda ser aquellos instintos primigenios de 
alguna el desequilibrio exis- lucha y dominación, resultantes de la 

tente entre el progreso intelectual y necesidad de subsistir, que convierten 
il progreso moral. El mismo hombre al hombre, inevitablemente, en opri-
que se desplaza a la velocidad del 
sonido, que transmite su voz instan­
táneamente a los más lejanos rinco- mido u opresor, según las posibilida-
nes del globo, que profundiza el pro- des de adaptación a la lucha general, 
blema de la materia hasta conseguir La educación, lejos de considerarse 
su desintegración, por no citar que como vehículo de progreso y condi-
algunos ejemplos de la evolución in- ciones humanas, eg ofrecida como 
telectual, aporta, a las particularida- instrumento de triunfo individual, 
des de la lucha por la existencia, un condicionado y controlado únicamente 
egoísmo indivdualista tan exacerbado, por los convencionalismos nacionalis-
una voluntad de dominio tan exchi- tas. religiosos y economices que ca-
siva. que le mantienen moralmente racterizan a la actual sociedad en sus 
en la neutralidad. diferentes manifestaciones. 

Examinando tal constatación lige-
(Pasa a la página 3.) 
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U% CRÉDITOS AMERICANOS 
V la presunta evolución del régimen franquista 

En el número 72 de «Les Temps Modernes», revista mensual di- secretario y hombre de confianza del 
rígida por Jean-Paul Sartre, se ha publicado un extenso estudio de «caudillo», al mismo tiempo que mul-
Elena de La Souchére sobre «L'action américaine en Espagne et Implica por radio, bajo <el seudónimo 
l'aggravation du franquismo*. Sin que el trabajo aporte nada extra- de Juan de la Cosa, sus diatribas fu-
ordinario al análisis de la actualidad ibérica, merece sin embargo liosamente antidemocráticas. En este 
leerse. Por razones de espacio, nos limitaremos a traducir un frag- equipo, el conde de Vallellano repre-
mento. senta el elemento monárquico. Hay re-

LA REDACCIÓN. publícanos que prefieren la libertad a 

M
UÑOZ CRANDE, ex jefe de la Un falangista de Bilbao comprometido la república; y hay también monárqui-

, - . . , . , . , i i • j i r . . j . i eos que prefieren la reacción a la mo-
Dtvision Azul, reemplaza en el en negocios de estraperto, Ituwnendi, lia , ; . ,, „ • 

. . . . . ! , , r*"~" » b , j ... i , , .. . rl narquia. Vallellano es uno de esos. 
mtntsterto de la Guerra al gene- sido nombrado titular de Justicia. El ^ 

ral Dávila. Los dos ministerios típica- nuevo ministro de Comercio, Arburua, La depuración se efectúa en el mis-
mente totalitarios de la Falange y de pasa—sin saberse por qué—por liberal, nio sentido. Tomemos el ejemplo del 
Educación Popular, suprimidos en 1946, en el sentido económico de la palabra, ministerio de Información. El director 
han sido reestablecidos en beneficio de Sin embargo, era subsecretario de Co- de Propaganda, Pedro Rocamora, pro-
dos falangistas de la primera hora, mercio antes de Suances, en una épo- tegido de Martín Artajo, ha sido des­
Fernández Cuesta y Gabriel Arias Sal- ca donde la política económica del ré- ''Huido en provecho de un escritor fa-
gado. Franco ha sacrificado Suances a gimen no era precisamente liberal. langista, colaborador de «Arriba», Pe­
los americanos, pero no se muestra dis- Franco ha llamado también, para rez Embid. El nuevo director de Radio, 
puesto a atender las sugestiones «anti- completar su equipo, a antiguos serví- Jesús Suevos, es igualmente un falan-
dirigistas» del interior: eso es lo que dores ya probados: el almirante More- gista notorio. En la prensa, vuelve a 
significa el nombramiento, en el minis- no, que fué ministro de Marina en ubicarse Juan Aparidio López, falan-
terio de Industria, de Planell, que fué 1939, y Carrero Blanco, que desempe- gista de la primera hora, que ocupaba 
el brazo derecho de Suances. ña desde hace varios años el papel de el mismo puesto en el tiempo en que 

la prensa no publicaba otros comuni-

| )E IBuiw 
PICASSO Y EL ARTE 
DE NO IMITAR 

ramente, parece ilógico a todas luces, 
que las condiciones del intelecto hu­
mano que han permitido la evolución 
técnico-científica que presenciamos, no 
hayan determinado, paralelamente, 
una por lo menos igual evolución en 
las relaciones sociales. El fenómeno 
tiene no obstante su explicación. 

Si se examinan detenidamente los 
objetivos y las tendencias que presi­
den la educación del hombre, se cons­
tata una orientación fundamental: !a 
valorización máxima de aquellos co­
nocimientos que permitan un aprove­
chamiento individual da las propias 
posibilidades, y la ausencia de vin­
culación del individuo al conjunto de 
la colectividad. En vez de canalizar-

PÁNICO EN LA BOLSA 
de Nueva York 

Hace pocos días, en la Bolsa de 
Nueva York, se registró una verdadera 
ola de ventas, que naturalmente trajo 
como consecuencia una acusada baja 
en los valores cotizados, 

Los tableros mecánicos que dan 
cuenta al público de las operaciones, 
anunciaban ésta con cuatro minutos de 
retraso; esta anomalía se debió justa 
mente a la acumulación de ventas, 
verdadera fiebre que se produjo en 
forma repentina y brusca. 

Las transacciones alcanzaron un vo­
lumen total de 1.900.000 títulos. El mo­
vimiento de baja—cuya importancia re­
cuerda los que tuvieron lugar en las 
épocas de grandes crisis—, se atribuye 
a la situación internacional actual. 

Los americanos, con cierta lógica, no 
se muestran partidarios de hacer inver­
siones en un mundo de valores inver­
tidos. 

POR LO MENOS ESO... 
La historia sucedió durante las 

. elecciones británicas. En una 
Hace pocas semanas, tuvo lu- r e u n ¡ ó n de propaganda laborista, 

gar en Varsovia una exposición rf c a n d i d a t o d e t u r n o h a c e e l p a_ 
de las ultimas obras de Picasso. n e g ¡ r i c o d e l a s realizaciones gu-
Y se dice que una noche mien- b e r n a m e n t a i e s . 
tras el maestro malagueño re- y n Q o l v i d < ; n u s t e d e s los ni-
corria meditativamente las de- ftog i n g | e s e S ; e s o s n i f t o s q u e c r e . 
siertas galenas, vio de pronto c e n f e , ¡ c e s y 0 p t i m i s t a s gracias 
tres individuos que saltaban por a , a s a q u i s t a s laboristas... 
una ventana llevándose varios Aplausos en la sala, 
cuadros. — . y hay que repetir una y 

La policía, queriendo aprove- m „ v e continuamente, que 
char el talen o pictórico de la e s o s n ¡ ñ o s f e J i j ^ d ; h l , a ^ . 
victima, le solicito que hiciera d e s a XAS m a r a v 1 1 I a s rea l izadas 
un croquis indicando la flsono- e , g o b i e r n o s o e i a l i s t a en el 
mía de los malhechores, para la- d o m i n i o d e j a s nacionalizacio-
cilitar asi su reconocimiento. 

Pero el arte moderno, enemigo 
de imitar la naturaleza, jugó a 
la policía polaca una mala pasa­
da. A las 24 horas de recibir los 
croquis solicitados, los agentes de 

cados que los de la Wehrmacht. 
Esteban Infantes, sulp-jefe de la Di­

visión Azul, se hace cargo de la co­
mandancia de la casa militar de Fran­
co. Rafael Hierro, el procurador que, 
en 1934, pronunció la requisitoria con­
tra González Peña y los jefes de la 
insurrección de Asturias, ha sido nom­
brado en marzo inspector de la Po­
licía armada y, en julio, director gene­
ral de Seguridad. 

Así prepara el régimen su dispositivo 
de lucha. 

nes.. 
Otra ovación; y cuando renace 

le calma, alguien de la sala, con 
voz tranquila y comedida, inter­
viene dulcemente: 

—¡Hombre, hombre! El honora-
la autoridad, basándose en aque- b l e c a n d i d a t o laborista me per­
nos, detuvieron a treinta perso- m i t i r á d e c i r , pese a todo, que 
ñas, dos caballos, una lata de e g o s n i ñ o s s o n e l p r o d u c t o d e la 
sardinas, tres guitarras, un ga- i n d u s t r i a privada.. 
to, un saca-corchos y una llave 
inglesa. 

EGIPTO QUIERE EMPLEAR 
los métodos de Gandhi 

Ismail Kamel bey, embajador de Egip­
to en la India, declaró durante una con­
ferencia de prensa que su país se siente 
inclinado a emplear los métodos de no-
violencia, de no-cooperación y de resis­
tencia pasiva de Gandhi, para obtener 
su independencia. 

El origen de los incidentes produci­
dos, según el embajador, residiría en la 
actitud británica, que consistía en recu­
rrir a la f-uerza, en lugar de reconocer 
el evidente renacimiento asiático en 
Oriente. 

Veremos qué pasa con la no-violen­
cia egipcia. Estamos tan acostumbrados 
a que el pacifismo se defienda con ca­
ñones... 

EXPERIENCIA 
ALECCIONADORA 

((¿Por qué se ha quedado usted 
soltero?», ha preguntado una 
revista americana a diversos po­
líticos, actores, deportistas, e ta , 
que hasta la lecha se niegan a 
atravesar el Rubicón matrimo­
nial. 

Y la respuesta más concreta 
vino de un actor: 

—Cierto día en el metro, cuan­
do tenia veinte años, pisé distraí­
damente el pié de una vecina. 
Esta me lanzó de inmediato una 
andanada de injurias, las más 
groseras que imaginarse puedan-, 
pero de pronto, al mirarme, ex­
clamó con una sonrisa encanta­
dora: ((—Mil perdones, señor; lo 
había confundido con mi mari­
do...)» 

Según el actor, la experiencia 
lo convirtió en un enamorado del 
celibato. 

REFLEXIONES 
matemáticas 

en torno a unas declaraciones 

En 'tina entrevista acordada a cator 
ce periodistas americanos, el general 
Dapcevitch, uno de los principales lu 
gartenienteg de Tito, declaró que la 
U.R.S.S. dispone actualmente de un cen 
tenar de bombas atómicas. El general, 
que desde 1926 a 1928 siguió en Mos 
cú cursos de táctica militar, precisó qUe 
no expresaba ninguna opinión personal 

Dapcevith agregó que, según infor­
maciones dignas de crédito, Estados 
Unidos deben poseer una reserva de 
seiscientas bombas «A». 

Sin ser matemáticos, sabemos que 100 
más 600 hacen 700. Y esta bonita suma 
de bombas atómicas, contantes, sonan­
tes y explotantes, basta y sobra para 
alterar la monótona faz del mundo... 

LAS ELECCIOHES 
INGLESAS 

C COMO iodo el mundo esperaba, los conservadores vuelven al poder en 
Inglaterra. El movimiento pendular del cuerpo electoral hace que pasen 
a gobernar los mismos que en 1945 fueron derrotados. No ha sido 

un triunfo aplastante el obtenido por M. Churchill y sus partidarios. Es más: 
por un misterio de alquimia electoral, los laboristas, con más votos, han sacado 
menos diputados. Ya sabemos que el sufragio universal produce ésta y otras sor­
presas. 

¿Qué va a pasar ahora? Todo el mundo—o, por lo menos, la parte del 
mundo que toma en serio los pugilatos electorales—se liace esta pregunta. 

Casi podemos anticipar que no sucederán grandes cosas. La subida al po­
der de los laboristas en 1945, fué considerada como el preludio de grandes 
acontecimientos. Sin embargo, no se ha producido ningún hecho trascenden­
tal durante los años que Mr. Attlée ha tenido en sus manos las riendas del 
gobierno. Se puede colocar en el activo de los laboristas la independencia 
concedida a la India, al Pakistán y a Birmania en el seno del Commenwealth. 
Estos acontecimientos son el resultado lógico de una evolución política; otro 
gobierno, que no hubiera sido el laborista, también se habría visto obligado 
a conceder esa independencia. 

En el plan interior se han hecho grandes elogios de las nacionalizaciones 
y del sistema de seguros sociales puestos en vigor por los laboristas. Se trata 
de reformas que no tienen nada de revolucionarias y que dejan en pie la 
estructura interna del sistema capitalista. 

Nos parece que Mr. Attlée debe haber dado un suspiro de alivio cuando 
acabó de presentar la dimisión de su gabinete al rey de Inglaterra. La derrota 
sufrida por el laborismo no tiene nada de humillante. El disfrute del poder 
no le ha producido mucho desgaste. La minoría laborista que vuelve a los Co­
munes es lo suficiente fuerte para ocasionar más de vn serio disgusto a los 
conservadores. Una cura de oposición les será a los laboristas altamente bene­
ficiosa. Sobre todo, teniendo en cuenta que Mr. Churchill tropezará con las 
mismas dificultades que en estos últimos tiempos hacian andar de cabeza a 
Mr. Attlée y a sus ministros. Ya veremos cómo se comportan los conservado­
res que han explotado estas dificultades al máximo durante el período electoral, 
acusando a los laboristas de ser incapaces de resolverlas. Según como evo­
lucionen ciertos problemas que hoy inquietan a la Gran Bretaña, los laboris­
tas pueden encontrar una magnífica ocasión para devolverles la pelota a los 
conservadores. 

¿Qué va a hacer ahora Mr. Churchill? ¿Cámo van a enfocar los conser­
vadores problemas como los del Irán y del Egipto? ¿Apelarán a la fuerza para 
hacer entrar en razón a los egipcios y persas? ¿Recurrirán, por el contrario, 
a la prudencia y a la habilidad para llegar a un compromiso con unos y 
con otros? 

«Mr. Churchill es un imperialista del tiempo de la reina Victoria», decía 
Herbert Morrison cuando contestaba al líder conservador, que reprochaba a 
los laboristas el abandono de Abadán. Pero la mentalidad de un político no 
puede determinar acontecimientos cuando no existen las condiciones necesa­
rias para que se produzcan. Personalmente, Churchill quizás sea partidario de 
emplear la fuerza para resolver problemas como los de Irán y Egipto. Como 
jefe del gobierno inglés, aunque éste sea conservador, quizás reflexione anta 
de lanzarse a una aventura cuyas consecuencias lejanas son imprevisibles. En 
las puertas del Irán está la Unión Soviética; en torno a Egipto, se agrupan los 
países árabes y los EE. UU. no quieren verse envueltos en aventuras bélicas 
en el Próximo Oriente. Todos estos hechos deben hacer pensar a Mr. Churchill. 

En otro aspecto, el triunfo de los conservadores tendrá sus repercusiones 
en las relaciones entre España e Inglaterra. A fuer de imparciales, hemos de 
reconocer que los laboristas se han mantenido firmes en su negativa a admitir 
a la España franquista en el seno de la comunidad atlántica. ¿Sucederá lo 
mismo con los conservadores en el poder? Churchill y Edén han sido siempre 
pro-franquistas. El primero, en 1939, meses antes de empezar la guerra, daba 
consejo a Franco, haciéndole ver las ventajas que obtendría España mante­
niéndose neutral en el conflicto que se avecinaba. La conducta del segundo 
durante nuestra guerra, está presente en la memoria de todos los antifascistas 
españoles. Es de prever que, siguiendo el ejemplo de Norteamérica, Gran 
Bretaña procurará que sus relaciones con Franco sean más cordiales y que 
no será ningún obstáculo para que a la España franquista se le abran puertas 
que hasta ahora ha encontrado cerradas. C. PARRA. 
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UNAS CHINITAS... 

En este mes se verificará el reparto en España de la vara de 
concejal a los dichosos mortales que sean elegidos para chupar 
del bote. 

Creemos más oportuno que en lugar de una vara, se les den 
dos y un carro detrás: resultará más práctico. 

* * * 
Estos concejales van a ser elegidos por medio de elecciones 

que, para diferenciarse de todas las otras, constarán nada menos 
que de tres vueltas. 

Por lo visto el «pardista» se propone meter a todos los espa­
ñoles en la noria, a ver si los marea con tanta vuelta. 

* * • 
((La renovación afectará a los concejales ejercientes de mayor 

y menor edad, hasta que se complete el número de los que deben 
cesar.» ¿Es que hay alguno que no deba cesar? Francamente, 
nos parece más oportuno hacer la operación en combinación con 
la lotería nacional. 

• * • 
Los electores se dividen en tres grupos. Podrán votar en el 

primero «los españoles de ambos sexos, vecinos del respectivo 
municipio, mayores de edaú, adictos al Glorioso Alzamiento Na­
cional (léase Infernal Descenso Internacional) y de moralidad 
y buena vida y costumbres reconocidos.» Después de eso de 
((buena vida», nos tememos que sólo puedan votar los canóni­
gos (¿hay alguno que no sea cabeza de familia?) y los jerarcas 
fandangüistas. 

• * * 

Para votar en el segundo grupo es necesario ((...estar incluido 
en el grupo anterior, hallarse afiliado a la organización sindi­
cal (?) y haber sido elegido compromisario electoral.» ¡Vaya 
compromiso el encontrar un compromisario! Porque ¿cómo es 

posible encontrar en España uno de .los de ((buena vida» en 
algún sindicato, no existiendo oficialmente el de ((mangantes»? 

* * * 
«Y los electores del tercer grupo serán los que resulten ele­

gidos en los dos anteriores.» ¡Vota hoy por mí que el domingo 
votaré por ti! 

* * * 
Hasta aquí los electores, que los elegibles ((...serán los candi­

datos que figuren en lista propuesta por el gobernador civil de 
la provincia.» Asi es que por allí no pasa ni un «rojo», ni si­
quiera un ((pardo»... 

* * * 
Nos permitimos opinar que, en lugar de repartir las varas 

entre los amigos del gobernador, se les repartan unos cuantos 
varazos incluyéndole a él en la lista. 

* * * 
A titulo de rumor, recogemos que el «pardista» o «pardero» 

va a ordenar por decreto la sustitución de la palabra ((Ayunta­
miento» por ¡(Hay untamiento» o por la expresión (¡Untamiento 
a discreción.) 

Y UN PEDRUSCAZO: 

El «pardero» ha recibido una comisión, uno de cuyos miem­
bros consiguió solucionar la cuadratura del circulo. Dijo al em-
pezar su discurso: ((Excelentísimo e Ilustrisimo señor Don Fran­
cisco Franco Bahamonde, Generalísimo de los Ejércitos, Caudi­
llo por la Gracia de Dios, Salvador de la Patria y Jefe del Es­
tado español (pausa) ¡Camarada»... Y siguió su discurso tan 
tranquilo. La sombra del Mariscal-Proletario se estremeció de 
envidia. 

CELIPE. 

A H! pero... ¿no os he hablado pozales de basura a la busca de algo raza canina, no porque pudiese dar ór-
/ \ nunca de Harry? Bueno, pues que llevarse a la boca, o mejok, de denes a los otros perros, sino por que 
^"^ lo haré hoy por primera vez. algo donde llevar la boca. Harry no estaba considerado como el más va-
Ya habréis adivinado que Harry era era tampoco un lujoso lulú ni un gra- lioso elemento de trdos sus congéneres 
un perro, poique hay muchos perros cioso cokquer, si siquiera un temible al tervicio de la «bofia\». Como al 
que se llaman así. (Perdone, señor pre- pastor alemán. Mucho menos un pací- otro director, al bípedo, se le debía en-
sidente; no lo digo únicamente por us- fico San Bernardo, de mirada lánguida tero respeto y los «goris » estaban 
ted). Pero nos vayáis a creer que se obligados a saludarle cada vez que lo 
trataba de un perro cualquiera, de esos F r a i l C I S C O F r 3 K encontraban. 
callejeros que van merodeando por los y espeso pelaje. Harry era un perro Si habéis ojdo decir que algunos ge-

policía... de los de cuatro patas. Todos perales han concedido grado de capí-
sabemos que los de dos se llaman Ma- tán V ^ * 0 de comandante a un cañón 

yaf < nolo, Paul, Jhonny, Hermang o Alexan- ° a una ametralladora por hechos de 
dro Alexandrovltch según los países, guerra, no debéis asombraros si a cier-
Perc\ es que además ni siquiera era un tos perros los nombran comisarios, ins-
perro policía como los otros. Era un pectores, o casi Director general como 
supercampeón en el arte de seguir una "l perro de mi cuento, por la impor-
pista; y cuando encontraba el rastro de tanda de los servicios rendidos, 
un delincuente, se lanzaba a su perse- L° primera vez que lo vi no hubiese 
cución con inaudita decisión y asom- prestado atención si no hubiera sido 
brosa seguridad y todavía nadie podía P0* <7"« en el mismo momento, pasó 
decir que. había conseguido burlar su por allí -un teniente con uniforme y con 
olfato hipersensible. Era algo así como garbosa marcialidad llevó su mano a la 
el Director General de Seguridad de la (Pasa a la página 3.) 

PIÓ XII HACE PROPAGANDA 
por la reproducción intensiva 
En ocasión del congreso de la Unión be describir en todas sus particularida-

católica italiana de parteras, que acaba des la intimidad conyugal, bajo pretex-
de celebrarse en Roma, el Papa ha pro- to de instruir y dirigir». Y agregó: «Pa-
nunciado una extensa alocución sobre ra tranquilizar la conciencia de los et-
los principios tradicionales de la moral posos, basta en general el buen sentido, 
católica en lo que se refiere a la pro- así como el instinto natural y una corta 
creación, dentro del sacrosanto matri- instrucción sobre los claros y simples 
monio, se entiende. principios de la moral cristiana». 

El discurso no tiene pérdida. Pío XII No podía esperarse otra cosa, en ver­
se muestra enemigo a muerte del abor- dad, de una alocución papal, teniendo 
to^—injustificable en todas las ocasiones, en cuenta el rubor que invade al Sanio 
según él—, insistiendo en la prohibición Padre cada vez que aborda temas de esa 
total de preservativos, de la esteriliza- delicadeza. Pese a que la grey católi-
ción y de la fecundación artificial. ca recurre diariamente—como todo e! 

Tolera—eso sí—«la limitación del acto mundo—a los métodos anticoncepciona-
carnal a los días de esterilidad natural, les, la obligación papal es excomulga! 
siempre qu¿ la observación de esos pe- el principio de limitación de nacimien-
ríodos nazca de motivos morales claros tos. 
y seguros». Y ello justamente en nuestra época, 

En cuanto a la instrucción sexual, el cuando el «Birth Control», en vigor ya 
Papa invitó a las fieles parteras a ha- en los países anglosajones, y particular-
cer lo posible para impedir la difusión mente en los EE. UU., tiende a implan-
de una literatura que, afirmó, «cree de- (Pasa a la página 3.) 
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SCHILLER 
y sus inclinaciones 

L disponernos a hablar o al hacer alusión a las inclinaciones 
de Schiller, lo hacernos con la única intención de dar a 
conocer las diferentes fases por las que pasa el poeta ale­

mán, amigo intimo de Goethe, antes de dedicarse a las letras. 
Sin duda que, entre las múltiples biografías, criticas y comen­

tarios escritos sobre Schiller y su obra, encontramos material sufi­
ciente, elementos sobrados, para adquirir amplios conocimientos 
sobre el autor de «Wallenstein», «Maria Estuardo», Guillermo Tell», 
«Juana de Arco» y otras obras que omitimos señalar. Empero nos 
guia, en nuestro propósito, la intención de hacer un somero resu­
men biográfico, acompañado de comentarios concisos — posible­
mente imperfectos y defectuosos —de algunas de sus obras capitales. 

Leer las obras completas de un determinado autor, y comparar 
diferentes biografías, nácese preciso para poder permitirse un juicio, 
más o menos exacto, del valor literario de sus obras. Ese juicio tan 
sólo se consigue, como ya hemos significado, estudiando el autor y 
su obra, para lo cual se necesita, entre otras cosas de elementpd 
importancia, el disfrute de tiempo para dedicarse al estudio. Cono­
cer, por el contrario, algunos de los rasgos de la vida de un determi­
nado autor, junto con algunas de sus obras, se puede conseguir le­
yendo condensados biográficos y algunas de sus obras consideradas 
capitales. Nuestro propósito, pues, queda expuesto con lo ya con­
signado, y satisfechos nos sentiríamos de alcanzar el objetivo que 
determinan estas lineas. 

Nació Schiller en Marbarch (Wurtemberg) el año 1759. Sus pri­
meras inclinaciones — de ahí la justificación del titulo de este tra­
bajo — no fueron, ni mucho menos, el estudio y cultivo de las letras. 
Inclinóse, como sus biógrafos nos lo indican, hacia el estado ecle­
siástico. Posiblemente que, sin la protección del duque de Weimar 
y la desinteresada amistad que le ofreciera Goethe, el autor de 
«Guilermo Tell» no hubiese dado a conocer el fruto de sus inspira­
ciones, y que éstas se hubiesen ahogado entre los espesos muros de 
algún claustro alemán. 

Tanteando, como quien tantea la ruta más recta para el logro 
de un ideal aún no definido, Schiller, cuando abandona su primera 
inclinación, se dedica al estudio del Derecho. Tampoco encontró, en 
los inicios de su carrera, la satisfacción que buscara. 

En incesante búsqueda de sus propias inclinaciones — sin duda 
mal definidas aún para su «yo» — dedicóse al estudio de la medi­
cina. Aun ofreciéndole esta rama del saber — como él mismo llegó 
a decir — «la posibilidad de servir a la humanidad sufriente» no 
logró, no obstante, encontrar la satisfacción que procura el haber 
descubierto, después de inauditos esfuerzos, la senda de sus aspi­
raciones. 

Asegúrase que la lectura de Shakespeare decidió su verdadera 
vocación. Que en el estudio de la inmortal obra del poeta inglés 
fijó definitivamente, su senda y su meta... 

Dos ensayos, mediocres al decir de los críticos, fueron los co­
mienzos de su obra. Resuelto a continuar el camino trazado, ni des­
animado ni ilusionado, como indiferente al resultado de sus prime­
ros trabajos, con increíble rapidez, como empujado por invencible 
e invisible resorte, cuando aún sus primeras producciones eran ob­
jeto de desconsideradas criticas, compuso su célebre drama «Les 
Brigands» (1). El inesperado éxito de esta pieza no impidió al autor 
continuar su vida precaria y misera. 

Sólo la amistad de Goethe logró sacar al genio en desarrollo del 
aplastante ambiente en que se desenvolvía. 

Su débil salud — siempre estaba enfermo — le impidió continuar 
en su plaza de profesor de historia de lena — primer favor oficial 
que el Duque le acordara —, que abandonó para instalarse en 
Weimar. 

Algunas de las obras de Schiller, «Maria Estuardo», «Guillermo 
Tell» y «Wallenstein», por ejemplo, van selladas con los amplios 
conocimientos del profesor de Historia. 

«Wallenstein» está inspirada en la historia de Alemania durante 
la guerra de «Treinta años»; el personaje centro — el propio gene­
ral Wallenstein — se mueve en un cuadro de contornos históricos, 
y su carácter es interpretación fiel de las descripciones históricas 
que lo dibujan. Schiller poeta y novelista no logra desprenderse del 
Schiller profesor de Historia. 

Según Madame Staél, la obra más patética y mejor concebida 
de la literatura alemana es «Maria Estuardo» en la que el célebre 
autor alemán traza, con majestuosa belleza, con delicada perfección, 
los últimos días de la existencia de esa reina de Escocia. La figura 
de ésta despierta, durante la lectura de la obra, un creciente 
interés. 

Tampoco logra Schiller escritor, sustraerse por completo a la 
influencia del historiador en «Guillermo Tell». La puesta en escena 
de los hechos históricos que determinaron el logró de la unidad 
suiza son descritos con la amenidad del poeta y el rigor del his­
toriador. 

Se le ha reprochado a Schiller el no haber sabido observar más 
fidelidad histórica en «Juana de Arco», el haber introducido exceso 
de imaginación: no obstante puede decirse que, donde más intensa y 
manifiestamente aparece la integridad del poeta, es precisamente 
en «Juana de Arco». 

Schiller, no obstante reprochado y admirado, demuestra en to­
das sus obras una fecunda imaginación complementada 
con amplios conocimientos histórico-biográficos. 

Sus héroes revisten caracteres propios de personajes completos, 
con virtudes y defectos, sentimientos y reacciones donde se entre­
mezclan — en feliz esposorio — lo real y la ficticio. 

Muerto a la edad de cuarenta y seis años, de una fiebre maligna, 
¿os amantes de las letras rinden, aún hoy, el homenaje que tan sólo 
áe les rinde a quienes han sabido despertar humanos sentimientos... 

J. CAZORLA. 

EL HOMBRE Y LA LITERATURA 
VS»V*»*V*»*A*N*S*i 

& la ñkáeáLám, de la ámeetidad 
Q UE es lo que empuja a los jóve- exigencia de la nueva concepción mo- a lamentar que la literatura esté some-

nes de Anouilh, a los aventure- ral que estudíanos. tida a las modas, 
ros de Malraux, a los seres ob- Si aceptamos estos hechos, si los lee- "*• 

sesionados de Julián Green, a los san- tores y la crítica han aprobado y con- Esta moral de la sinceridad no es un 
tos de Bemanos y a los hombres acó- sagrado constantemente, desde hace código, una regla a observar, una vida 
rralados de Graham Greene, a lanzarse veinte años, unos seres a quien todo de reposo. Se plantea, al contrario, 
a la aventura sin el menor cuidado para puede reprochárseles excepto la pru- como tragedia; al igual que, en otro 
si mismos y sin el mínimo respeto dencia, el compromiso y la insinceri- tiempo, se habiá planteado el problema 
para las convenciones sociales? dad. Si los escritores reconocidos hoy de la Gracia: nuestros contemporáneos 

Es ante todo el deseo desesperado, como representativos, puedem, en su están obsesionados por la sinceridad, 
que constituye el fondo de su alma, de juicio, en su sensibilidad y en su gusto mas por una sinceridad imposible. Y su 
ser auténticos, fieles a si mismos, de vi- diferir en todo, salvo en este punto, amor por la sinceridad se convierte asi 
vir y construir sin esos engaños que hay que reconocer que la conciencia co- en tormento. 
Sartre denomina las «conductas de mún, tal cual la expresa la literatura, Ya que, si la sinceridad está conside-
mala fe». Su aventura está guiada por ha tomado una nueva estructura moral rada como la virtud suprema, la aven-
su continua voluntad de sinceridad. El en la que el más alto valor es la sin- tura del héroe de novela será el querer 
héroe de la novela moderna, bajo su ceridad. Nuestra época no tiene, pues, conquistarla. La psicología novelística 
forma abstracta, general, común, es un nada de excepcional y, a la par de estara hecha entonces de escrúpulos so-
hombre que se ha jurado no mentirse otras épocas que han instituido una bre el valor de esta sinceridad, 
nunca. Poco importan las circunstan- Es aqui que aparece el caráctar pu-
cias, el cuadro social, la naturaleza ¡n- (7) CTftfl dllh.¿T0A. "tono de esta nueva concepción mo-
cluso de la intriga: las obras novelís- -**•• «" • ixJH£c-tS<» ra¡ Como todo gran sistema moral, no-
ticas convergen en esta aceptación de una moral del pudor como el siglo XIII, ble, excesivo y parcial, comiera su 
una preocupación esencial: juzgar, des- ¡a nuestra instituye una moral de la ideal como casi irrealizable, transfor-
cribir, y vivir en función de una bus- sinceridad mandóse asi en angustia y tragedia. Es 
queda de la sinceridad. Y, ciertamente, £ ^ si$tema dg referencias el caso de las Obras Negras. Pascal as-
e¡ peligro es que esta sinceridad existe psicológicaf¡ momles aue la' novela P-raba tanto a la gracia que la con 
en el bien como en el mal: es el caso „rw¡£)„„ -,„ *„nMn ™¿,„ „.„A.~ — vert'a en un privilegio al que deseve 
de la «Mouchette» de Bernanos. ¿Qué dramas pone en escena la no­
vela? ¿Los amores contrariados por la 
sociedad, por la virtud, por los escrúpu­
los?... No; los dramas de la sinceridad. 
En Bernanos, en Anouilh, en Camus 
los héroes son desgraciados porque sé T'' **? V?*"0* f 
niegan a engañarse, a mentir Sin esa desPrec-<-r la moral 
inquietud todo seria fácil, como lo 

moderna ha escogido como cuadro, re- ve"ta en un privilegio al que desepe-
presenta, ante todo, un simple cambio raba <"* -le&ar; a menos de encerrarse 
de «parti pris», ni más ni menos peli- en un convento. Nuestros contemporá-
groso que todos los sectarismos. Se neos asP}Tan tanto a la sinceridad, que 
puede temer que, en nombre de una 'a convierten en un ideal imposible a 
exigencia elevada de sinceridad inte­
rior, sea posible e incluso muy fácil, 

común. 

realizar, si no se le sacrifica todo lan 
zándose a la aventura, el peligro, el 
heroísmo y la muerte. 

En los dos casos, en los jansenistas 
y en los contemporáneos, en el purita­
nismo de las costumbres como en el 
de la sinceridad, existe el mismo 

Es evidente que podría desearse ver 
dice un tentador en «Romeo et Jean- repudiar feucimen*e la mentira y la 
netre»: «No busquéis complicaciones, impureza, sin contar los otros cinco ^ 
es tan simple ser feliz... Hay fórmu- ***** "TUSJZZ \T ^ V Z antihumanismo, el mismo temor de que 
las para ello, y los hombres han par *£*?*. V t™ J ^T^ LIT la vida banal de los hombres no ter­
sado siglos en ponerlas a punto... Sed lle^do Ia™* " ™ V f " í i / , ' "*" realizar el ideal soñado. Semejante 
un hombre, un hombre de oficio, un » -o P^J^J^Jtn Zrlt t Puritanismo es visible en Sartre, quien 
hombre de dinero un hnmhro mn cío a la vez, seria injusto hacerle re- í , . . ., ,? , 
ZmTgíitaT ' ' °° proches por el simple hecho de haber l° "fmpana de una refutación de las 
uraiguiiu»... r ,H , -„u„. j , casuísticas de la mentira 

Pero es precisamente este fariseísmo, cambiado de «cabeza de turco», 
esta faenad de vivir de expedientes ^demo^e^elpu^n^de ^ Z u T ^ ZZilTc^Zrá 
y de malentendidos cuidadosamente la sincerad, como ha podido respe- ^ hteratura tráica sa_ 
conservados, que encontraban en otros tarse el del pudor, sin menoscabo de la- , , n„0„ ..„ \«„; .„ . , .,„ 
tiempos indulgencia es precisamente mentarlo qZhay ^gqypa^al taCjtTene^LtTad^coZ'2-
esto que se convierte en el centro de en estas actitudes; pero ello equivale ^nUltn ol ¡tlá>r¡1 A„ ,„ W„„/J,.V/„J . 

« C K I N A W A » 
Producción americana. Dirigida por Lewis Milesto-

tone. Animada por Richard Widmark , Walter J. Pa-
lance y Reginald Gardiner . 

H ENOS aquí lejos de «Sin novedad ¿es posible que estos seres hayan vivi-

C n T »iD te>> ' ¿ E s l a a u s e n c i a d e d o durante tantos años semejante in-
Enck M. Remarque lo que se hace fiemo sin dar una sola mirada hacia 

sentir en esta cinta, o es que en el or- atrás? ¿No se ha impuesto en ellos una 
den general el factor psicológico se ha revisión del mundo de la anteguerra? 
desplazado? Cabe recordar, a este efecto, un mag-

Los hombres que combaten en «Oki- nífico libre relativo a estas mismas «ma-
nawa» son menos interiores que los jó- riñas»: «Les ñus et les morts», cuyos 
venes de Remarque. Sus reacciones más protagonistas se movían en un clima 
animales, su espanto más objetivo. Y psicológico muy próximo al de «Sin 
sus conclusiones menos profundas... Es- novedad en el frente». El del hombre 
tan aún en el período del miedo, sien- que, perdido su equilibrio interior se 
ten aun la necesidad y la posibilidad siente arrebatado de «su» mundo para 
de vivir; mientras que aquéllos no for- ir a parar a otro—absurdo—del que no 
maban ya parte del mundo en que vi- conocerá jamás las dimensiones, 
vían, y la muerte era su fin necesario. «Okinawa» tiene buenos momentos y 

Para los de «Okinawa», la muerte a veces llega a expresar una angustia 
propia es la máxima tragedia. Más que profunda; pero la preocupación patrió­
la inhumanidad de la guerra en su tras- tica y militarista—pese a todo—se so 
cendencia social, es lo que ella tiene de brepone siempre. 
destructor—en la acepción mecánica de Técnicamente no aporta nada nuevo, 
la palabra—lo que les aterra. Su pre- aunque los trucajes sean la mejor rea-
ocupación no provoca en ellos una cri- lización, en ese dominio técnico, logra 
sis profunda que ponga en causa sus da hasta hoy. 
nociones de las relaciones humanas. Es En resumen: esperábamos más de L 
el hecho del instante,, el simple resul- Milestone. Nos lo debía y lo que es 
tante que es la guerra. Y esto constitu- más importante, se lo debía a sí mis-
ye el punto débil del film. Porque, mo. 

S t N S E T I ( l l l > U o » 
Producción americana. Dirigida por Billy WMIet. 

Animada por (¡loria Swanson, William Holden y Eric 
von Stroheim. 

B. 
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P O E S Í A M O D E R N A 

TRES RITMOS DE GUERRA 
Por RAFAEL ALBERTI 

El soldado soñaba, aquel soldado 
de t i e r ra aden t ro , oscuro: — Si ganamos, 
la llevaré a que mire los naranjos , 

a que toque el mar , que nunca ha visto, 
y se le llene el corazón de barcos-

Pero vino la paz. Y era un olivo 
de in terminable sangre por el campo. 

« • * 

No se podía dormir , porque escuchaba 
abrirse hoyos y hoyos en la t ierra , 
No se podía anda r , no se podía. 
Los pasos ya no er/.n, 
ya no e r an pasos, porque todo el cuerpo 
era lo que se hundía , 
lo que hab ía de hundirse.. . 

... y se iba hundiendo. 
* * * 

Sobre un campo de a n é m o n a s 
cayó muer to el soldado. 

Las anémonas blancas 
de g rana lo l loraron. 
De los montes vinieron jabal íes 
y un rio M llenó de muslos blancos. 

* * * 

No nos importa, cuando juzgamos al Alberti poeta, el credo po­
lítico del Alberti hombre. Enemigos de todo fanatismo, sabemos 
mirar el arte con los ojos, del arte. Y de ahí que admiremos la 
obra de Rafael Alberti sin ignorar su devoción a un mito absurdo: 
como en Neruda, saludamos al poeta y condenamos al militante 
comunista. 

soluto, el ideal de la sinceridad se con 
vierte pronto en imposible, contradic­
torio, «absurdo»; y es por esta impo­
sibilidad que adquiere un valor mís­
tico. 

conduce a una literatura de la fatali-1 rio 
dad. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

WILLER habla en «Sunset Rou- neas esenciales, permite una mayor ac-
levard» un lenguaje claro, conciso ción de los intérpretes y, por ende, la 
y lleno de virtuosidad, dentro de intensificación del aporte humano, 

la sencillez de su estilo. Un lenguaje Un juicio despiadado y profundo, una 
auténticamente cinematográfico. lógica fatal llevada a su* máximas con-

Su fuerza narrativa no arranca de la consecuencias, delinean la acción y de-
calidad de sus medios técnicos; sino de terminan el desenlace de la ficción: 
su comprensión clara del cine, de la La publicidad, la máquina de fin­
que emana una acción sostenida en la cer dividendos, se nutre de vidas y de 
que los planos no se ven sometidos a la ambiciones humanas. Ella crea los dio-
alternancia y la simetría del cine or- ses del séptimo arte, por el cultivo de 
dinario para mantener el ritmo. El rit- la imbecilidad de las multitudes—algo 
mo y la cadencia, en «Sunset Boule- muy distinto del respeto y de la admi-
vard», derivan de la acción misma, y ración que inspira un verdadero ar­
fe desarrollan en un movimiento con- tista—. Estos pobres dioses se dejí>n 

Pero por esta imposibilidad se tran- junto que permite la resolución de arrastrar por la ficción a la que deü-
forma también en trágico. Así como el escends-olave c$n profundidad, y re- beradamente se han prestado. Cuando 
puritanismo de las costumbres desem- gula la película sin caer en la mono- la versatilidad del publico decide ÍU 
bocó en una literatura de la predesti- tonía y sin recurrir a los planos de dis- desgracia, caen del pedestal y apare * 

ion, el puritanismo de la sinceridad tensión a que el cine apela de ordina- la tragicomedia... La única cosa auté i-

j - •••—*.--^^^^^^^^^^^^^^M tica de estas vidas inútiles a sí mismas 
El «decoupage» reducido a sus Ií- y a los demás. 

Resultaría difícil poder determinar 
qué grado de inquietud puede hab.-r 
agitado a estos seres; la sofística de una 
existencia en la que la mentira es una 
ir.rral, una base de estructura, crea iii 
la conciencia un estado de verdadera 
alienación, en el que la noción «hoi ti­
bie» se inscribe en la definición de un 
tipo caracterizado, impersonal y redu­
cido a la dimensión de su simple uti'i-
dad comercial. 

Raros son aquellos que logran afirmar 
su voluntad o preservar algo de su 
idiosincracia; y en esos pocos, cada 
día, cada realización, es una batalla a 
librar. 

Empujado por un acceso de gigant s-
mo que agota los superlativos, el «inua-
do» del cine quema las etapas. Pobre 
del que no haya sabido mantenerse plí­
sente... 

«Sunset Boulevard», más que la tr i-
gedia de un ídolo desplazado, e» el 
drama de un arte que por la importa, i-
cia del elemento técnico, ha podido s< r 
manejado por individuos sin escrúpulos 
y sin' ninguna conciencia del alcance 
de aquél—si no es la visión comercia!, 
que al igual que en el periodismo sen-
sacionalista, ha fomentado lo que cier­
to escritor llamó «la antropofagia inte­
lectual» del hombre de hoy. 

No es una actriz; es Hollywood, son 
sus hombres y su conciencia, quienc s 
van naufragando en esa orilla silencio­
sa e inquietante que, por una sinfonía in­
explicable, se llama el «Boulevard del 
Crepúsculo». 

J. T. 

o t ro premio otorgado. Sólo el que 
se da podrá recibir. 

x 
Sobre una ment i ra—aunque sea 

a si mismo—nada durable puede 
construirse. Si a la l ibertad se 
llega por caminos de libertad, al 
amor se llega por caminos de 
amor: que son, al fin de cuentas , 
caminos de sinceridad absoluta. 

El amor no es un juego, sino H a v « u e defender el pur i tanis-
una creación. Y n a d a se crea, en m o .fn el amor— y entiendo por 
la vida, sin haber sido an tes con- pur i tanismo una voluntad insos-
cebido: ni un árbol, n i un hijo, -*y*M<- de pureza. Una pureza de 
ni un poema. Y el amor es todo a . , m a - n ° d e c u e r P ° : mt rans igen-
eso: árbol, poema e hijo. ? , a . a n * e

 fi
la a s e d a d y an t e lo 

bajo. Y firmeza pa ra rechazar 
No hay un a r t e de enamorar , *«? a car icatura , toda deforma-

pero si un a r t e de amar . Un clon­
a r t e de afirmarse a si mismo, de El error general es esperar de-
creer en la posibilidad de la di- masiado poco del amor; el con­
cha: un a r t e de construir un cas- formismo es en resumen eso: 
tillo de ensueño con cimientos en aceptar el fracaso como único 
la t ier ra . fruto. Ha r í a fal ta reforzar en el 

x hombre la voluntad del t r iunfo: 
«El amor no muere, uno es el y decirle que tiene derecho a es-

que muere», h a dicho Faulkner . perar un mundo nuevo del amor . 
Y podría agregarse: el hombre 
muere todos los días, pero el 
amor queda-

x 
Una sola imposibilidad en el 

Cont ra la experiencia, contra 
la costumbre, cont ra la inercia, 
hay que creer en el amor . Y si la 
creencia es ingenua, aferrarse a 

amor: la imposibilidad de exigir la ingenuidad y defenderla con-
más de lo que se da. Porque, si t r a todos: porque, en amor sobre 
bien puede esperarse un premio, todo, hay que creer pa ra crear, 
éste h a de ser consecuencia de YO. 

(1) Desconocemos la obra en versión castellana, y por consi­
guiente ignoramos su titulo español. 

ees consagrado por entero al estudio de la Ciencia. 
fi te, que vio esfumarse sus sueños de grandeza, s ; 
encerró más y más en su afición a elaborar trabajos 
científicos y literarios que tuvieron gran éxito, «al-
gunes bajo mi firma propia, otros bajo la de Spen-

SHAKESPEARE, GENIO o IMPOSTOR: ríe aquí el problema CON el reinado de Elisabeth de Inglaterra se ini­
cia en este país una era nueva en la literatura; 
surge toda una pléyade de hombres ilustres, 

de tal forma que este periodo domina netamente to­
dos los que le precedieron. Aun cuando William - ^ —  
Slakespeare no hubiera existido, los nombres de Ba- su obra titulada %. Avancement of Learning ». nos biera sin duda alguna peligrado su vida. En sus in- han impulsado a escribir la crónica de su vida en °" '*~eiTcuvo tevTo AM^núA^JZ-JZ? iZ¿Z*ZZZ 
con, Vtarlowe, Spenser, Sidney, hubieran bastado pa- describe un procedimiento criptográfico que al decir vestigaciones, los decriptadores modernos no se han cifra, «convencido de que el mundo entero querrá 'n.' también h«h« « t i i i ^ n c i„ Í „ H Q n-Z , . . . 
a inmortalizarla de les técnicos presenta algunas particularidades in- cefiido al estudio de sus obras sino al de las de ¡ügu- conocer la verdad». Dice ser hijo de la «gloriosa aun. aórobación de ^tn« o f rTnmh,. „ f » £ 1 V « í ¡ 1 

En ste estudio que vamos a realizar de la época teresantes. No nos detendremos a revelar en qué con- nes contemporáneos famosos tales como Roben que culpable Elisabeth». Adoptado por los Bacon com- Maricwe ante. T ^ r r m r S i * ? WÍIHIITT^haiL™?™ 
isabelina, nos ocuparemos especialmente de Bacon y sistsn esas innovaciones, sino que a partir de este Green, Ben Jhonson, George Peele, Marlowe, Spen- tra la voluntad de la reina que quería hacerle pere- Qe í o r m a . I I , " „„ " , , „ T „**J , B m

h „ h , * , * * ? * ! : 
de Shakespeare. No obstante, unas sensacionales re- hecho, la afición de Bacon a la criptografía, iremos ser. y especialmente William Shakespeare. cer, substituyó un hijo de éstos nacido muerto. Por *„ fln terrible, T r ^ r e l l t f r n n c ^ n L ^ T !f Í , ,Y 
velaciones del primero harán que los nombres de dando cuerpo a nuestro artículo. Esto, que parece incomprensible para quien no se una pura coincidencia Bacon conoce, ya adolescente, T u d o r q u e

 e _ ^ ^vedir -nern hacia la n * i «in' 
otros dramaturgos famosos de la época, como Ben La criptografía es el arte de substituir a un texto haya adentrado en la trama de las revelaciones que su extirpe real. Enterada la reina, le hace renunciar t l 0 u n a seCreta simnatía cuenta comn a i £ . , , «£ 
Jhonson y Marlowe, salgan a relucir más de una perfectamente claro y comprensible uno de apariencia resultan del estudio cifrado que encierran algunas a sus derechos a la corona de Inglaterra y le descu- de Leicester «u hermano' el rnnrfp V F s V - rn-n 
vez a lo largo de este articulo. incoherente, de tal forma que si el texto está desti- de las obras de estos autores y las del propio Bacon bre el nombre de su padre, lord Leicester. Cuenta v i r t i o e n el ' * favorito dp la reina ^ v U n r T f P 

El nombre de Shakespeare se pasa de comentarios: nado a un corresponsal, solo sea legible para la per- toma caracteres de hecho incontrovertible conforme después como, trasladado por la reina a la corte de r encias aprovechó nara fraernar un nmw , -f» rl' 
por la riqueza de su imaginación, por su potencia sona o personas que posean la clave. En su « Avan- v a quedando respaldado por la autoridad de los téc- Francia, procedió a «la elaboración de un método se- teWn q u e fracasó Prancis confía finalmente en el 
creadora, por su implacable facilidad para hurgar en cement of learning » citado más arriba, hace men- n • } • f^ *- m «-\ creto que me permitiera comunicar mi historia», último capítulo de su vida la lista de lo- nombre" 
los mas recónditos rincones del alma humana, ciru- ción de este sistema por él inventado, aunque en tér- fOr W m %J %^ • mJ Tras unos breves amoríos defraudados con Margal i- bajo los cuales ha escrito nombres aue «nertenceii 
jano y artista a un tiempo, Shakespeare está consi- mines harto imprecisos y por razones que más tarde niecs que vienen ocupándose de este sensacional pro- ta de Valois, hija del rey Enrique de Navarra, deci- a hombres vivos o que por lo meno- han vi ido» Y 
derado como el primer dramaturgo de todos los tiem- se le irán revelando al lector. A nadie por aquel en- ceso histórico y literario: histórico porque, como re- de consagrarse con más ahinco que nunca a los estu- a n a ( j a : «ai adoptar un nombre cualauiera le he 
pos. Por su parte Francis Bacon, espíritu enciclope- tonces le dio viento del empleo que quería hacer Ba- vela Bacon. « toda nuestra historia nacional puede dios, animado no sólo por el deseo de forjarse una atribuido un estilo que le sea natural v ou al mismo 
dista, enemigo implacable de los escolásticos, prosista con de tal proceder criptográfico; de tal manera, que ser modificada por las revelaciones que he escrito», reputación, sino por al de «disponer favorablemente tiempo deje traslucir el mo » C 

de talento, marcó un jalón importantísimo en la evo- transcurridos dieciocho anos, vio la luz una nueva y literario porque en lo que atafie a la vieja querella de la reina», proyecto frustrado por la intervención D j C e n a b e r e s c r i t 0 obras en diversos eéneres- <Un 
lución del pensamiento humano; tuvo principalmente edición de su obra considerablemente ampliada. Sal- suscitada en torno a la paternidad de las obras de de Roberto Cecil, que en su ponzoñosa intervención g r a n n u m e l 0 de ellas se°han «ranieado na'ránu­
la gloria de ser el primero en iniciar el método expe- ta a la vista que Bacon quiso facilitar la tarea de Shakespeare, sobre la cual se ha echado y se viene cerca de Elisabeth, le sugirió a ésta que el deseo ín. duradera y singularmente bajo el sobrenombre d 
rimental, echando por tierra la concepción antigua los futuros decriptadores visto el poco recelo con echando tanta tierra, bien pudiera resultar que el timo de Bacon eia arrebatarle el trono. Mas tarde Shakespeare.» Finalmente se dirige «al eouit ble aun° 
de la filosofía aristotélica y constituyendo una filo- que había sido acogida su primera edición que en tal Shakespeare no fué más que un vulgar comedian- Leicester, que quería asegurarse la sucesión del trono q u e desconocido amigo rogándole aue liber sus obra 
soíía nueva, con la ayuda de la experiencia y de la realidad daba la clave del relato que con tantas pre- te semianalfabeto. Ti anscribiremos, aun a costa de en la persona de su hijo, pidió al Parlamento que en d e l e l l o r » «Estas deben de llevar mi nombi v tam 
observación, que se substituía a la Lógica de la razón cauciones había disimulado en los textos de sus pro- alargar excesivamente el artículo, la médula de las vida de la reina la corona le fuese definitivamente b i é n e l título que en verdad me certenece va 
pura. pías obras y como veremos más tarde en las ajenas, declaraciones de Bacon; es preciso que quien se inte- reconocida a ésta y a su muerte a los «herederos de a n o i a debe ser igualmente reconocido ' d • 

Espíritu inquieto, no menos ávido de riquezas que Su deseo immediato era el escapar a los decriptado- resé a este proceso conozca en forma más o menos su cuerpo.» Fracasado su intento, hizo objeto de su f raa\o r » Termina confiando en aue las'rioste^dad 
de gloria, Bacon, como hemos dicho anteriormente, res contemporáneos, ya que de haber descubierto el detallada en que consistían dichas revelaciones. caí irlo filial a su otro hijo el conde de Essex, ha- «sabrá reparar con equidad el olvido anterior »' 
K interesó a más de una rama del saber humano. En sentido de la crónica o historia por él cifrada, hu- Bacon expone las circunstancias y el móvil que le ciéndose el olvidadizo con Francis, por aquel enton- (Concluirá 
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CORREGIRSE ES LO PRUDENTE 
L f i lántropo e scocés Carnegie , fa l l ec ido e n 

1919, dejó e scr i to p a r a n o s o t r o s u n m e n ­
saje , el cual , de spués d e 32 a ñ o s , h o y h a 

l legado a m i s m a n o s . 
El m e n s a j e , que no t i e n e desperdic io , e s el si­

gu ien te : 
« A m i g o s míos : T o d o s los seres h u m a n o s s o m o s 

t o n t o s por lo m e n o s c inco m i n u t o s a l día. La pru­
d e n c i a c o n s i s t e en n o ir m á s a l lá d e es te l i m i t e . 

Y o a c o s t u m b r o a l l evar un m e m o r á n d u m de las 
ton ter ía s que c o m e t o . R e p a s a r l o de vez e n c u a n d o 
es cosa que m e a y u d a c o n s i d e r a b l e m e n t e e n l a 
tarea de m a y o r i m p o r t a n c i a que t e n g o en es ta 
vida: la de d i r i g i r m e a m i m i s m o . 

El c a p i t a l i s t a Hovvell. qu ien c o m e n z ó c o m o de­
p e n d i e n t e d e u n a t i e n d a d e pueblo y l l egó a ser 
director d e u n g r a n banco , m e reve ló e n c ier ta 
ocas ión u n a de l a s razones d e su g r a n éx i to . 

Por m u c h o s a ñ o s — m e d i j o — h e t e n i d o un 
cuaderno e n el que a n o t o y r e p a s o m e n t a l m e n t e 
tas c o n v e r s a c i o n e s que celebré d e s d e el pr inc ip io 
de l a s e m a n a . ¿Qué errores c o m e t í ? m e p r e g u n t o 
a mi m i s m o . ¿Cómo h u b i e r a podido proceder c o n 
m á s ac i er to? A l g u n a s veces e s t e a u t o a n á l i s i s se­
m a n a l m e l a s t i m a m u c h o , pero h a r e s u l t a d o m á s 
benéfico p a r a mi que t o d o c u a n t o a n t e s e n s a ­
yara . 

Yo creo que Howel l t o m ó p r e s t a d a e s ta i d e a d e 
B e n j a m í n F r a n k l i n , qu ien t o d a s l a s n o c h e s h a c i a 
un severo a n á l i s i s de si m i s m o ; e l lo lo c o n d u j o a 
descubrir que ado lec ía d e 13 defec tos m a y o r e s . 
Tres d e e l los eran: perder t i e m p o , p r e o c u p a r s e 
por n i m i e d a d e s y d i s cu t i r con la g e n t e . 

F r a n k l i n l u c h a b a c o n t r a u n a de sus f a l t a s to­
d o s los d í a s d u r a n t e u n a s e m a n a , l l e v a n d o n o t a 
d e c ó m o sa l ía l ibrado a diar io . A l a s e m a n a si­
g u i e n t e , la e m p r e n d í a c o n t r a o tro d e sus m a l o s 
h á b i t o s . Esto lo h i z o d u r a n t e d o s a ñ o s . Más t a r d e 
escribió: « E x i s t e n tres c o s a s e x t r e m a d a m e n t e du­
ras: e l acero , el d i a m a n t e y el c o n o c i m i e n t o d e si 
mismo .» 

S u p o n g a m o s que a l g u i e n le a c u s a a us ted d e 
t o n t o de capirote . ¿Qué haría? . . . He aqui lo que 
Linco ln h izo . En d e t e r m i n a d a o c a s i ó n , p a r a c o m ­
placer a u n po l í t i co , firmó la o r d e n d e trans fer i r 
un r e g i m i e n t o . S e g u r o de que aque l lo era un gra­
ve error, el secre tar io de guerra , S t a n t o n , s e n e g ó 
a c u m p l i r l a orden y d i jo que L i n c o l n era u n 
t o n t o de cap iro te por h a b e r l a f irmado. 

C u a n d o L inco ln lo supo h i z o e s t e c o m e n t a r i o : 
«Si S t a n t o n dice que soy u n t o n t o d e capirote , 
debo serlo, porque él cas i s i e m p r e e s t á en lo cier­
to. Voy a ver lo p a r a cerc iorarme.» 

S t a n t o n lo c o n v e n c i ó de su error y Linco ln re­
t iró la orden . 

A todos sue le d o l e m o s la cr i t ica , pero d e b e m p s 
acoger la c o n benep lác i to . N o p o d e m o s a sp irar a 
tener la r a z ó n m á s d e tres veces e n c a d a cuatro . 
Por lo m e n o s a e s o fué a todo lo que di jo Teodoro 
R o o s e v e l t que a s p i r a b a c u a n d o e s t u v o e n la C a s a 
B l a n c a . E i n s t e i n conf iesa que n o v e n t a y n u e v e 
por c i e n t o de sus c o n c l u s i o n e s s o n incorrec tas . 

El d u q u e d e L a R o c h é f o u c a u l t dijo: «El c o n c e p ­
to que f o r m a n de n o s o t r o s n u e s t r o s e n e m i g o s , e s t á 
m á s cerca de la verdad que el c o n c e p t o que n o s 
f o r m a m o s d e n o s o t r o s m i s m o s . » 

E. H. Li t t l e fué u n h o m b r e que a c o g i ó con s i m ­
p a t í a l a cr í t i ca c o n s t r u c t i v a . C u a n d o d e s e m p e ñ a ­
ba el pues to de vendedor d e jabón de l a casa Col­
g a t e c o n s e g u í a mluy pocos pedidos y e s t o le h i z o 
t e m e r por su empleo . C o m o aque l f r a c a s o n o Po­
d ía a tr ibuirse a la ca l idad de l producto , p e n s ó 
l ó g i c a m e n t e que l a c u l p a e r a s u y a y dec id ió poner 
remedio a ta l def ic ienc ia . Así, a l g u n a s veces , cuan­
do n o lograba h a c e r u n a v e n t a , vo lv ía un poco 
m á s tarde a ver a l c o m e r c i a n t e . 

— V e n g o e n busca d e su conse jo y de su cr i t i ca 
— le dec ía —. ¿Quiere t e n e r l a b o n d a d de dec ir ­
m e qué error c o m e t í h a c e u n o s m i n u t o s c u a n d o 
quise vender le jabón? Sea f ranco , se lo ruego . 

¿ R e s u l t a d o s ? S e h i z o d e m u c h o s a m i g o s y ob­
t u v o c o n s e j o s de inaprec iab le valor. En la a c t u a ­
l idad, L i t t l e e s el pres idente d e la e n o r m e Col-
g a t e - P a l m o l i v e - P e e t S o a g C ó m p a n y . 

Se n e c e s i t a ser todo un h o m b r e p a r a h a c e r lo 
que h i c i e r o n H o w e l l , F r a n k l i n y Li t t le . ¿ H a y e n 
vosotros , a m i g o s míos , el valor m o r a l necesar io 
p a r a proceder d e ta l m o d o ? Si a s i es , p a r a t o d o s 
s erá l a d i c h a . P a r a m i por h a b e r o s i n i c i a d o , y 
para voso tros y v u e s t r a s f a m i l i a s y a m i g o s , por­
que tocaré i s las c o n s e c u e n c i a s i n m e d i a t a s , n o im­
por ta d o n d e os e n c o n t r é i s y lo que hagá i s - P a r a 
todo s irve la s incer idad , la m o d e s t i a y el ca­
rácter .» 

(¿He h e c h o bien d e t r a n s m i t i r o s el m e n s a j e d e 
Carneg ie? S i es as i m e c o n g r a t u l o , s i no , perdo­
n a d m e . Alberto CARSI . 

DESDE F Af IA 

Realizaciones juveniles e ideas para el futuro 
BS una cosa incontrovertible que nemos que hacer, precisamente aqui denos campeones d? la fraternidad 

la juventud, por su vitalidad, se demuestra que podemos y debemos humana, no hayamos sabido en las 
por el dinamismo que le es ca- hacer mucho. ocasiones qu? se nos han presentado 

i acteristico, por su rebosante empuje, Después de una serie de reuniones captar a los recién venidos. Tampoco 
necesita de actividades en que volcar en las que pudimos ver un manifiesto nos^ncontramos en la edad del «coup 
y gastar esa arrolladura fuerza que desacuerdo por parte de ciertos com- <je foudre» o flechazo, y al Igual que( 
en su organismo vibra. pañeros a la forma en que hasta hace dos jóvenes d> diferente sexo comien 

Es también natural — y todo aquél poco tiempo se marchaba, se inicia- j . ^ po,. simpatizar y a fuerza de 
que tenga ojos en la cara puede verlo ron algunas cnarlas en las que el te- frecuentarse, hablar y profundizar 
delante de sus narices cada día — ma principal fué: «Qué es lo que no ciertas cosas que les son comunes, se 
que si no encauza por buen sendero marcha y por qué». Bajo ese acer- Van aficionando uno al otro para aca-
esa fuerza y ese dinamismo, éstos, por tado tema salió todo a relucir y pu- bar por sentir la neecsidad de estar 
propia necesidad de desgaste, se de- dimos apreciar que mientras unos da- juntos, que es palpitante manifesta 
rrocharán atolondradamente — salvo ban prioridad a lo que podríamos de- Clón de amor recíproco, también los 
raras excepciones — por vericuetos nominar cosas orgánicas, otros enten- q.ue se acercan a nuestros medios, 
que solo a la depravación y al em- dían que nuestro fin exclusivo era la sea por la razón que sea, si en ellos 
brutecimiento conducen. capacitación cultural en vistas de en- encuentran una acogida cariñosa, un 

Los jóvenes libertarios de Paris han contrarnos preparados para el futuro ambiente de verdadera confraterniza-
comprendido eso, y, precisamente español. cióñ~—" en que los quisquillosos for-
aquí, donde los lugares llamados de Llegamos por fin a un acuerdo com. m e n fila a n t e s de asistir a las reu 

puto, reconociendo que si bien el n l o n e s — se sentirán ganados, ya 
t* 1 A T I A < í u e e n e s o v e r * n u n a evasión al am-

entretenimiento se encuentran a la 
vuelta de cada esquina, rivalizando 
cada cual en hacer más atrayente su 
canto de sirena, como nuevos Ulises, 
un puñado de jóvenes han encontra­
do el medio de substraerse a tan 
melodiosos engaños emprendiendo 
unas actividades positivas. 

Aunque no con la extensión que se 
merecen, vamos a hacer un ligero es­
bozo de tales actividades, debido a 
varias razones. Primera, por hacer 
justicia públicamente. Segunda, para 
que esto sirva como sugerencia y aci­
cate a otras PF.LL. y agrupaciones 

biente que nos rodea en la mayorin 
mantenimiento de nuestra organiza- d e fábricas, talleres o relaciones so-
ción juvenil resulta indispensable co- cíales; y al mismo tiempo vislumbra­
ndo fuerza latente de espíritu liberta- rán un nuevo mundo, mejor y más 
rio, también es un hecho innegable Justo, en el que casi toda la juventud, 
que de no aprovechar el exilio para inconscientemente en la mayoría de 
nuestra capacitación, el día de núes- ocasiones, sueña, 
txa vuelt» a España nos encontrare- Se me podrá decir que ese ambiente 
mos sin ia menor idea de io que po- Que aquí señalamos existe ya en nues-
demos realizar, y, lo que es peor, tros medios: es cierto, pero no en la 
incapacitados por nuestra falta de suficiente escala. Por 1- general se 
de preparación para hacer algo. Las reduce a la afinidad de unos cuantos 
improvisaciones, a que tan aficiona- compañeros, mientras lo que se hace 

libertarias, ya que habiendo oído de- ••"'---""—'«"— - H— — - »i>v.—>.- *• , — „ 
cir en más de una ocasión que fuera s o n a l8unos, no cuadran con necesario es ir generalizando para ha-

nuestra visión de los problemas en cer partícipes a los recién llegados, 
este siglo de Estados mastodónticos Resumiendo, diremos que los jóve-
y d~sintegración atómica. nes libertarios en París comienzan ya 

Hace pues, unas semanas que no a realizar algo de la inmensa tarea 
pasa noche sin que nuestro local se que nos Incumbe a todos sin excep-
vea frecuentado por jóvenes liberta- ción. ¿Que existen deficiencias? ¿Que 
rios y simpatizantes que en la mayor hay que superar grandes difficul-
armonía han comenzado diversos tades? ¡Quién lo duda! Lo principal 
cursos de cultura general. El orden es la voluntad, ese motor que nos 
de enseñanza es actualmente el si- debe impulsar cada día con más fuer. 
guiente: Les lunes, historia del idio- za para mejorar el mundo, comenzan-
ma, de la literatura y gramática cas- do por nosotros. 

de nuestro país nada podemos ni te-

Pió XII hace propaganda 

CONCEPTOS 
sobre la educación 

(Viene de la página 1) 
Al d cidir de su destino, ya sea el 

hombre de por si y para sí mismo, 
ya sean los padres para los hijos, 
raramente se tiene en cuenta el valor 
social, es decir, humano, de los cono­
cimientos a emprender, ni el valor 
social de la futura aportación al con­
junto de actividades, sino la utilidad 
personal, el grado de ostentación, el 
beneficio económico de los mismos. 
Tal deformación inicial en la orienta­
ción, implica evidentemente, que los 
planes oficiales de enseñanza, los mé­
todos pedagógicos empleados en las 
escuelas, e incluso la preparación de 
los textos educativos, responden ínte­
gramente a las necesidades del dog­
matismo en curso. 

Así vemos por ejemplo, como se 
embrutecen los cerebros infantiles 
con enseñanzas que obligan a 
la retención de fechas, nombres 
y acontecimientos históricos, ten­
dentes únicamente al exaltamiento 
de sentimientos patrióticos, religiosos 
o racistas, y se abandonan comple­
tamente estudios tan importantes co­
mo son los elementos de biología in­
dispensables al conocimiento y con­
servación racional del ser humano; 
como se divulgan principios, religio­
sos, políticos, etc., y se silencian los 
vínculos sociales naturales que inte­
gran al hombre a la colectividad. Re­
sultado de todo ello, es el espectáculo 
de amoralidad social que ofrece la 
sociedad. La aspiración al dominio y 
a la práctica de la autoridad es ge­
neral, y cada uno la aplica en la 
órbita de sus posibilidades y la sufre 
resignadamente en el exterior de la 
misma. 

En los aspectos utilitarios de la ac­
tividad humana, nos resultaría sin 
duda incomprensible que un patrón, 
un director de fabricación por ejem­
plo, no exigiese de sus empleados u 
ob'reics una calificación técnica idó­
nea para el trabajo que deben reali­
zar. Los Estados, en cambio, propi­
cian y facilitan la procreación de los 
seres — misión social de importancia 
primordial — a conciencia de que 
para ello no se poseen ni los más 
rudimentarios conocimientos, trans­
formando así conscientemente un pro­
blema de interés social máximo, en 
una progresión aritmética. 

La importancia de la educación no 
reside, como se pretende, en la gene­
ralización de la misma, sino en la 
metodización de su aplicación. Desde 
el punto de vista de evolución social, 
de nada o de muy poco sirve la ad­
quisición de grandes conocimientos, 
si la orientación y el objetivo de los 
mismos no responde integramente a 
la consecución de un mayor bienes­
tar social. La crisis de la civilización 
no puede buscarse en la falta de co­
nocimientos; únicamente es imputable 
a la directriz moral que condiciona 
la aplicación de los esfuerzos y con­
quistas de la inteligencia humana. 

El telégrafo, el avión, el ferroca­
rril y el buque, son incompatibles to­
talmente con las fronteras artificiales 
que separan los hombres y los pue­
blos, de la misma forma que el pasa­
porte, las barreras aduaneras, las 
guerras son la negación de los sedi­
centes propósitos de entente y soüda-
íidad populares. 

Se impone una revisión de valores 
en lo concerniente a la educación. 
Para ser un factor de evolución y 
progreso verdaderos, es imprescindi­
ble que los conocimientos respondan 
a un objetivo social; que dejen de ad­
quirirse única y exclusivamente con 
miras al bienestar individual; que se 
impregnen de contenido sociológico. 
Sólo dando al hoifibre la posibilidad 
de restituirse a su verdadero medio 
físico y moral, será capaz de com­
prender las realidades sociales que, 
hoy, escapan a su inteligencia. 

Pablo BENAIGES. 
— O — 

En un próximo artículo, nos ocupa­
remos del interés que para la orien­
tación cultural de las JJ.LL. ofrecen 
las constataciones que anteceden. 

frlQVRAMPO IA P.SICOIOOIA 

"CUARTA CONFESIÓN" 
N O es cuestión de enzarzarnos cri- enfermo, un apasionado o un enajenado, ciferando, amenazando... Pero el viejo 

ticando ciertas definiciones defec- «El crimen no puede quedar impune», labriego permanecía mudo, hierático. 
tuosas o incompletas estampilla- dice acto seguido el cuerpo de magis- Y sin embargo, era preciso que ro­

das en los códigos, respecto a acciones trados apoyándose en la ley e%cnta. mitara aquella verdad, que pariera aquel 
humanas catalogadas delictivas; ni si- «El crimen tiene que expiarse», dicen secreto celosamente guardado. Y lo pa-
quiera intentaremos el análisis histó- a coro los sacerdotes que legislan; tie- riría, entraría aunque fuera por efrac-
rico de ciertos usos y costumbres se- ríe que pagarse. Y es un error, en tanto ción en el recinto de aquella concien-
dicentes naturales, que las leyes legali- n o se halle la fórmula que permiso re- cía, volaría sus puertas fuera como fue-
zan, amparan y defienden como ¡nvio- vivir al legendario Lázaro. ra. Sin esta confesión, ¿cómo iba el 
lables derechos; en muchos casos nos p e r o 0 i v id e m os la lógica por un mo- fiscar a fiscalizar y cifrar el delito y 
encontraríamos que estos derechos fue- mentó.' 
ron imposiciones arbitrarias, autorizadas E 1 ¿omisario reúne a los subalternos. 

y dice atareado: 
Preciso un culpable. Trasladaos so­

por el poder y sostenidas por la fuerza; 
y viceversa, en no pocos delitos halla 
riamos no 
oon menos por estar prohibidos y 
gados quienes tratan de ejercerlos o 
proclamarlos simplemente. Y hay más: 
según sea de poderoso el delincuente. 
como dijera el poeta, una misma ac­
ción puede ser penalizada con un ho­
norífico premio o jjremiada con una 
pena que deshonra a quienes la come­
ten. 

Contra tales equívocos y entuertos, 
vigorosos brazos han rote íanzas famo-

la pena? El defensor, ¿con qué ate­
nuantes trataría de reducirla pese a .su 
sofismo y verborrea? Y los jueces, ¿có­
mo calibrar la condena si estaban en 
la duda, si el reo no confesaba el cri­
men fuera como fuera? 

—Pero hombre, no seas testarudo. Ha­
bla, di algo, búscate una coartada, jus-

17! • ~ . " J -«ot^.^ü^ „i ™¿rii,., ^n l ific a y a t u actitud estúpida. ¿No ves El íuez de instrucción, el medico en- ' . . . i 
- - - • - que este silencio te acusar... 

El labriego parecía estar ausente. 
—Con que esas tenemos ¡eh!, dijo el 

comisario con ironía cruel y amena­
zante. ¡Guardias!, gritó encolerizado: 
¡AI potro con ése! 

Horas después volvía el presunto reo 

pocos derechos que no lo , - fn*jso un cúbame, i raMao.au> >o 
3or estar r,rohii;¡dns y casti- b r e l o s ' U S ^ S de\ hecho. Investigad, 

^ ^ ^ interrogad. Escrutad los archivos. M n<> 
hay culpables, necesito por lo menos 
varios sospechosos 

El juez de instri ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
cargado de la autopsia, cada uno a su 
manera hacen hipótesis, se desvelan para 
atalayar la verdad. ¿Cómo fué asesl 
nado? ¿Por qué? Al comisario io que 

por Plácido BRAVO 

jos—si es que cuando eran jóvenes fue­
ron fecundos o de algún provecho po­
sitivo—, monstruosidades jurídicas, abu­
sos de legisladores, de, magistrados y 
de los policías, Todos ellos ordenanzas 

fas, y preclaros cerebros han lanzado Ie interesa es ¿quién fué el asesino? hecho «eccehomo» al cuarto del eomi-
contra tales abusos sus agudas saetas. Por la noche se precisan las sospe- s a r ¡ 0 . Ofendido, maltratado, torturado 
?»n que por ello queramos decir que, c n as en el comisariado. con saña, de su boca hermética ni el " 
siempre, tan nobles afanes fueran co- Varios sospechosos están en los ca- $ o rdo gemido se había escapado. C.mo 
roñados por el éxito. labozos toda la noche. Por la mañana decían en jerga policíaca: era tan duro 

Zola es una de las excepciones; la ie- empiezan los interrogatorios. El comí- q u e a ninguna salsa se acomodaba, ni 
gla, hoy como ayer, sutle estar en las t a r i o n o Pu ede probar la culpabilidad a ningún son bailaba. Repuesto ya a;)a-
tribulaciones y retractaciones de un <*e ningún detenido, pero quien no lo- rentemente de sus quebrantaduras, fué 
Galileo. Mas, tarde o ttmoraoo, si núes- S r e convencerle de su inocencia prose- visitado por el juez instructor. El mis-
t-,̂ s cálculos no fallan—v no pueden 8u i rá como detenido sospechoso, pre- m o procedimiento por parte del pre-
fallar a menos de quebrir la hum;.n¡- ventivo. sunto reo. Todos le creían culpable, 
dad por el mismo eje que como tal la Y a s e tienen ciertos indicios, algunas p e r o sólo él lo sabia y se callaba. Es 
sostiene—serán estas excepciones la? pruebas, se siguen ciertas huellas, pero decir, no. La viuda también lo había 
que se confirmarán como venideras re- m ' o s indicios indican, ni las pruebas visto. Un día fué convocada per el juez 
glas. Dicho sea en honor al optimum» comprueban, ni las hueHas conducen a p a r a v e r si reconocía al asesino de su 
que debe siempre orientar nuestras ges- '° 1ae s f busca: en dar con el cu'pa- marido en la persona de su antiguo pa­
tas, pues sin él el error se nos antoja- ble convicto y confeso. riente, y quizás en el careo saldría por 
ría imposible acierto, y del desengaño Entre los sospechosos hay un robus- fin de su mutismo, 
no pararíamos de rodar hasta el fon- to labriego en quien el comisario huele La escena duró apenas unos minutos, 
do del desespero. un culpable. Su rostro parecía confir- Fijó la viuda una mirada dura, acusa-

Nuestra osadía nos lleva a señalar m a r antecedentes archivados; que da- dora, cargada de odio sobre el presun­
ta caducidad de ciertos principios vie- ban fe del odio ancestral que desde le- to asesino; éste bajó la cabeza humi 

janos tiempos se tenían estas dos fa- liado. El juez se frotaba las manos de 
milias de campesinos. Un odio frater- contento. Por fin, esto era explícito, 
no, que tenía orígenes lejanos, debido —¿Le reconoce usted al asesino?— 
a una disputada herencia. En el curso díjole a la viuda. 
de cuatro generaciones hubo cuatro Cerró ésta los ojos. Como en el ca 

del poder para asegurar el desorden de pleitos, tratando de expropiar o legali- leidoscopio, una vertiginosa cinta his-
la sociedad, justificar sus cargos y em- z a r aquella sucesión agraria por todos tórica, compendio del drama de su fa-
bolsillar crecidos sueldos. ' ^ medios. Actualmente, de la heren- milia, pasó por su imaginación en tan-

. , . cia sólo quedaba ya el resquemor, el to el cerebro hacía la síntesis. Miró al 
Por la tuerza se puede reprimir el o d ¡ 0 p e r s i s tente . Por riguroso tumo ven- juez duramente y abrió la boca para 

delidp, üpbre todo castigar al delm- g a t j y 0 e n c a ( k u n a d e ^ ^ g e n e r a c i o d e c ¡ r l e : 
cuente, pero a base de delinquir, aburar n e s h u b o u n . ^ ¡ „ ^ 0 q u e e l garrote —No, éste no es el asesino de mi 
y asesinar por partida doble y constan. v ¡ , d e ] a ) u s t i c i a duplicaba; y el mor- marido. Sé quién es, pero no se lo pus-
temente. ¿Se puede—como seguramente b o p o i í t i c o d a b a a ^^ disidencias fa- do decir tan claro como yo quema. 
diría Montesquieu si viviera: «Rendre m i l i a r e s r e s a b i o s más agudos. En efec- Días después el labriego beneficiaba 
Ihomme sage par la terreur?» Por ia to> s ¡ ¿ p r i m e r a s e s i n o f u é c a r l i s t a M d e u n „ N o h a j u g a r > ; . 
luerza devolverle la cordura; hacerle jui- s u h e r m a n o s e h i z o i s a belino; de Y poco tiempo más tarde, conservan, 
cíoso violentándole; por la amenaza mo 6US descendientes, si los hubo fanátl- do su imperturbable mutismo, moría, 
derado; por imposición, prudente; me- CQS l i b e r a ] e s > „ r q u e o t r o s adoptaron difícil de averiguar si por la remora 
chante el insulto circunspecto; deslum- ,„ e t ¡ q u e t a d e c o n s e r v a d o r e s ultrancis- del remordimiento, o por las tortura 
hrfiTliInlfl modesto; poi excitado», tole- t a s . c u a n d o o t r o s d e s c e n dientes aboga- de que fué víctima en los calabozos de 

ban por una república, los otros se ha- la Comisaria. Torturas que no autoriza 
cían empedernidos monárquicos al ser- ba ninguna ley, ni el artículo del co-
vicio de la realeza; al establecerse la digo permitía, pero que un hombre in-
República abrileña parecían haberse defenso no puede evitar pese a las ga-

, - , - , - , _ , , n calmado un poco los ánimos, pero fué rantías que la Constitución da y la ley 
todos empleados por los Estados. Pro- s ó l o u n c o r t o c ^ d e e . m u y c o d i f i c a d a p r e s c r i b e . 
cedimientos bárbaros que han hecho sus toj h a c i é n d o s e u n o s falangistas, de- Murió el labriego, pero antes de ex­
pruebas y cuyos resultados fácrmento t e r m i n a r o n o t r o s s e a l i s t a r a n e n e l i r a r c o n f e s ó testamentariamente su cri-
pueden ser hoy observables. Aburdos n a c i e n t e p a r t i d o comunista. Uno de éstos men, legando a sus hijos esta consela: 
como el pedagógico refrán: «Que la le- h a b f a s i d o l a víctima. e l o t r o > Sospe- vLa viuda nos ha dado la lección dig-
tra sólo cuando el alumno chorrea san- c h o s c > e s t a b a d e k n t e d e , c o m i s a r l o , v na, muy digna. Su magnanimidad es la 
gre es cuando entra»; algo as. como é s t e ) e acosaha c o n interrogantes ma- verdadera justicia. ¡Paz y olvido, hijos 
para renegar de oda instrucción, edu- l i d o s o s > i n s i n u a ndo , persuadiendo, vo- míos!» 
cación e ilustración si para adquirirlas  
debiéramos hacer oposiciones para sei . ' ^ ^ H 
mártires. En fin, ¿puede vivirse tran-1 
quilo presa de pánico? 

Un hombre ha sido asesinado. Es un 
crimen, un crimen que puede llegar a 
justificarse, a razonarse, a comprenderse, 
si quien es el autor logra demostrar que 
cuando tal acto hizo estaba desprovisto 
de razón, de comprensión y más allá de 
toda noción de la justicia; el noventa 
por cien de los asesinos bajo tales aus­
picios obran. Otros podrán justificarlo 
aduciendo razones defensivas, juicios 
defectuosos y falsos respecto a la hom­
bría o el honor; pero, muy pocos lle­
gan al crimen como cosa destinada, in­
nata, por taras heredadas. Total, aún en 
los crímenes más premeditados hay un 

rante; propagando el vicio, virtuoso; pa­
gando al espía, discreto; libre, inmovi­
lizándolo; sabio, en fin, a base de esta­
cazos. Tales conceptos encierra el voca­
blo galo «sagesse», y tales son los mé-

(Viene de la página 1) 
tarse en todo el mundo. Cuando ̂ n 
América y Gran Bretaña, la venta de 
artículos anticoncepcionales es comple­
tamente libre. Y cuando en Escandina-
via el aborto es legal—como lo fué ^n 
Rusia durante algunos años, hasta que 
Stalin lanzó su ofensiva para la pro­
creación de futuros soldados. 

Recientemente, en ocasión de la firma 
del tratado de paz con el Japón, Pío XII 
hizo saber a los americanos que lamen­
taba verlos implantar, en los territo­
rios por ellos controlados, los métodos 
de limitación de nacimientos. Y en estas 
mismas columnas nos ocupamos, no ha­
ce mucho, de unas declaraciones papa­
les en torno a la educación sexual pa­
ra la infancia. 

Conclusión: c/ue el Vaticano sigue 
defendiendo la necesidad de crear car­
ne de cañón. Y nada mejor, para ello, 
que reemplazar la instrucción en mate­
ria sexual, por un curso de moral ca­
tólica. 

Moraleja: creced, mutiplicáos y dor­
mid el sueño de los justos. 

Campaña pro-RUTf) 
S u m a a n t e r i o r 13.285 
F. L. d e B o r d e a u x 1.180 
F. L. d e S t - C h a m o n t . . 950 
F. L. d e V é n i s s i e u x 460 
F. L. de Di jon 1.470 
F. L de S t - H e n r i 845 
F L. d e Grenob le 960 
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tellana; martes, matemáticas; miérco­
les, inglés (con discos); jueves, geo-
grafía_universal e Historia; viernes 
está reservado para cuestiones orgá­
nicas cuando haya o de lo contrario 
charlas y conferencias sobre variados 
temas de ciencias, artes, etc. 

Creemos indispensable señalar que 
bastantes jovencitas, que anterior­
mente habíamos visto alguna que otra 
vez en nuestras reuniones, so pre­
texto de que entendían muy poca co­
sa de nuestras acaloradas discusiones, 
comienzan a frecuentarnos de nuevo, 
y algunas de ellas acuden con el ma­
yor entusiasmo a todos nuestros cur­
sos. ¿No representa esto una expe­
riencia que nos puede dar grandes en­
señanzas? El amigo Pío Cid señalaba 
hace muy pocas semanas en la «Tri 
buna juvenil de «SOLÍ» uno de los 
aspectos de este problema con singu­
lar acierto. Y es que hay que rema­
char sobre ese clavo también. Existe 
una gran cantidad de jóvenes que por 
curiosidad unos, otros conociendo sólo 
lo mas elemental de nuestras ideas, 
nos han frecuentado un cierto tiempo 
y después han ido desapareciendo, 
siendo remplazados por otros que a 
su vez han seguido el mismo camino. 

«No sentían nuestros ideales», he. 
mos escuchado de más de uno. «Más 
vale pocos y buenos que muchos y 
malos», dicen otree. Y asi por ese 
estilo, las opiniones mas disparatadas 
han hallado excusa a lo inexcusable. 
Y lo inexcusable es que, proclaman-

LA VIDA EN SOLFA 
F L E M A B R I T Á N I C A B r e t a ñ a , cuyo d u e ñ o es d i p u t a d o 

, . ,-,., . , . . c o n s e r v a d o r por Brent ford . 
I lya E h r e m b o u r g , el conoc ido E s t e u l t i m o s i r J o s e l L u c 

n o v e l i s t a y per iod i s ta sov ié t i co , o c u s o r e c i b o d ' e , ^ , i d o ¿ s u . ; 
e n c a r g o d o s perros d e r a z a e n v o c l i e n t e c o n , a s i g U i e n t e carta: 
u n a casa e spec ia l i zada d e G r a n ( ( L a e * e r i e n c i a m e aconse ja n o 

env iar a n i n g ú n ser v i v i e n t e de ­
t r á s d e la c o r t i n a d e h ierro , s i n 
u n pedido f o r m a l d e l i n t e r e s a ­
do...» S. I. A. 

Acaba de aparecer el calendario 
S.I.A. 1952, al precio de 90 francas 
ejemplar. 

Un prodigio artístico y un obje­
tivo solidario. 

Para pedidos, al COMITÉ NA­
CIONAL DE S.I.A., 50, Allées lean 
lautés. TOULOUSE. 

CRÓNICA DE BUENOS AIRES 
(Viene de la página) 4) C.G.T. como entidad legal y la clase 

Este es, a nuestro juicio, el fracaso trabajadora como entidad real, insumi­
mos importante del peronismo, pues él sa y fluctuante. Los incontables mili-
ha revelado que lo obreros peronistas tares que son sus enemigos, asi como 
han perdido su antigua fe y que no los civiles que en connivencia con esos 
saldrán a exponerse en el terreno de la militares también temían un encuentro 
lucha abierta. Por otra parte, ha eviden- armado con el pueblo, han podido pal-
ciado la profunda división entre la par sobre los hechos que especulaban 
^ H con una falsa apreciación de la reali­

dad actual. Aunque todos los enlaces 
cívico-militares han quedado entorpeci­
dos y centenares han sido encarcelados, 
removidos, trasladados y alejados de sus 
actividades, no sería imposible que la 
experiencia vivida aliente poderosamen­
te a los enemigos declarados y ocul­
tos a ejecutar un levantamiento de en­
vergadura, y a breve plazo. 

Perón, absolutamente consciente de 
los peligros que entraña la pérdida del 
favor de las masas, comienza a perder 
su aplomo, a tambalear en sw puesto. 
La situación general del país es grave­
mente difícil. Se avecinan grandes con­
flictos sociales y políticos y complejos 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Jf/toblemas financieros y económicos que 
En u n o d e los t o m o s d e su D i a - Pondrán en evidencia los errores del pa-

I R O N Í A I N F A N T I L 

Aviso importante 
Los secretarios de las FF. LL. juve­

niles de Macón, Tignes, Annecy, Cha-
teau-Feuillet y Le Creusot se pondrán 
urgentemente en relación con el Comi­
té Regional de la 4-5 Región. 

Dirigirse a las siguientes señas: 1. Fi-
llol, 20, rué lean laurés, Vénissieux 
(Rhóne). 

rio, J u l i e n G r e e n m e n c i o n a u n a 
ocurrenc ia i n f a n t i l que le fué re­
l a t a d a por A n d r é Gide . 

U n a n i ñ a de s e i s a ñ o s va a la 
ig les ia y, al ver u n g r u p o d e m o n ­
jas q u e e s c u c h a n m i s a p iadosa­
m e n t e , p r e g u n t a a su madre: 

«Si e s a s s e ñ o r a s v i s t i e r a n c o m o 
t o d a s l a s m u j e r e s , ¿ l e s p a s a r í a 
a l g o malo?» . 

Journal Imprimí sur les presses de la 
SOCIETE GENÉRALE DMMPRESSION 
(Coopérative Ouvrlére de Productlon) 
Siége social : 26, rué Buffon, Toutouse 
Ateliers 61, rué des Amidonnlers  

Téléphont : CApltole 8B-73  

sado. Una inflación incontenible agran­
dará un clamor que ya es casi total. 
Para sostenerse, Perón y su camarilla 
tendrán que recurrir a la tiranía más 
completa. 

El favor que una ignorante juventud 
venida de los campos y rápidamente 
absorbida por la industria prestara un 
día a Perón, así como la infame cola­
boración de artistas, escritores, perio­
distas, dirigentes sindicales, que vendie­
ron su conciencia no justamente por 
un plato de lentejas, nos están hacien­
do pagar caro sus errores y caprichos, 
y quizá nos cueste más caro todavía. 

Tal es el sombrío panorama argenti­
no en estos momentos. 

CORRESPONSAL. 

(Viene de la página 1) dentífrico existente en la ciudad, se le 
marquesina de su azotea, h irguió el s<*có brillo a la cola, se le hizo la ma-
abotonado busto y soltó un taconazo "icura (paticura si preferís) se le puso 
que hubiese hecho las delicias de cuan- ne&o de humo en los ojos como a los 
tos zapateros en el mundo han sido, actores buenos, y hubo quien lanzó 
Inútil decir que Harry ni siquiera se la idea de afeitarle el cuello y cortarle 
molestó en mirarle y continuó impasi- el Pel<i P°r razones de estética, aunque 
ble: el pelo color de miel, acero y san- finalmente todo se redujo a <un simple 
gre; las enhiestas orejas en posición de masaje con la loción de moda. Segui-
firmes; los redondos ojos brillantes de damente se le condujo a la explanada 
vida y el húmedo hocico con la llama delante del ayuntamiento, donde ya le 
roja y mojada, vacilante y temblorosa estaban esperando para rendirle los ha­
de la lengua, tiritando en el aire como ñores, una brigada de policía con ban-
•un solitario signo de interrogación. da de música a la cabeza y el alcalde 
*" Es posible que alguno de vosotros con una banda, ésta de tela, abrazán-
haya oído hablar de que, en ciertos lu- dolé la barriga amorosamente, 
gares, un mulo vale tres saldados y un $e ¡e colocó al homenajeado otra 
cabo; o que si el hombre es más valió- banda, con los colores nacionales ésta, 
so que un tanque, se debe a que el y tras varios discursos de distintos ha-
tanque se construye en un día y el bladores, el alcalde le colgó la envi-
hombre necesita 20 años; pues bien, ¿¡afa condecoración ante los aplausos 
Harry valía lo mismo que una fami- ¿e \a concurrencia y la gallardía de 
lia numerosa, tres niños de pecho y un Harry, firmemente apoyado en sus pa-
tuberculoso pulmonar. No sonriáis por tas e hinchando el pecho pictórico de 
que se trata de algo muy serio. Quiero potencia. Seguidamente, el alcalde dio 
decir que la cantidad que Harry tenía lectura a la lista de los servicios pres-
asignada cchno funcionario estatal ta¿0s y en un discurso lleno de elo-
adscrito a la Brigada Criminal del Ter- cíiencia, con vistas a las próximas clcc-
ritorio, es decir, su sueldo, equivalía al Ciones, ensalzó las cualidades extraor-
premio que su mismo patrón entregaba diñarías que adornaban al homena-
a una familia numerosa por haber te- ;ead0 . 

nido la amabilidad de proporcionarle «...Miradle como con su mirada in-
mano de obra barata y carne de cañón teligente, parece agradecernos el honor 
a discreción, más las asignaciones por qUf¡ fe concedemos; observad como 
haber fabricado tres futuros «soldados cada golpe de sangre en sus venas, ex­
desconocidos», como los llamarían presa [a satisfacción que en estos mo-
cuando hubiesen cumplido la misión mentos fe embarga; contemplad con 
para la cual se les destinaba, más el aué fiereza y con qu¿ dignidad hier-
dinero necesario a la curación, limpie- gue ^ mbie cabeza, con la seguridad 
za, retoque y puesta en marcha de un que nadie 0¡¡ará discutir sus méritos in-

t tuberculoso en el engranaje social. Con discutibles; vedle coma con su preclara 
I tal sueldo Harry estaba hecho un au- inteligencia se da perfecta cuenta de 

téntico personaje, envidiada por todos este homenaje que le rendimos y se 
los chuchos del barrio y de otros mu- siente orgulloso por esta distinción...» 
chos barrios, temido por los malhecho- A¡ / f e g a r a este punt0> y Con un 
res y odiado por los hambrientos, que brusco molimiento, desgarró Harry la 
hubiesen querida, poder devorar los coloreada cinta que mantenía el primer 
restos de las sabrosas comidas y sucu- teniente de alcalde, y escapó tras la 
lentas cenas, y que ya se hubiesen con- prometedora cola de una perra que se 
siderado dichosos con ingurgitar el perdía volviendo la esquina, 
caldo de las mismas. La Gran Cruz del Mérito Militar 

Y un día, Harry fué propuesto para cayo a¡ s u e / 0 con sonido de chatarra... 
la Gran Gruz al Mérito Militar. Si, al ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™ 
Mérito Militar. Ya sé que le debía cor­
responder al Mérito Civil, pero los-
mandamases consideraron que eso sería i 
exagerar las cosas y que un perro más 
en el otro grupo no desentonaría... y 
que Ids chuchos perdonen la ofensa que 
se les hizo. 

P-ues como digo, fué propuesto y se 
acordó acceder a tal proposición 

El día designado para la ceremonia, 
al gran Harry se le lavó, perfumó, se 
le limpiaron los dientes con el mejor 

Francisco FRAK. 

X¿aa y, 
ptúLpaya 
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LAINCCGNIIA 
de la nueva etapa 

S E han confirmado los pronósticos que se tiabian dado en 
torno a un triunfo electoral de los conservadores. No ha 
sido una victoria política de noventa y nueve miembros 

parlamentarios, como esperaba el diario conservador «Evening 
Standard», ni tampoco una nimia minoría para gobernar, como 
tratan de argumentar los laboristas al verse en la oposición 
pese a sus 212.327 votos de mayoría sobre los nuevos gobernan­
tes. Cuenta en ese juego politico el mayor número de miembros 
parlamentarios, y les «Tories» han conseguido los precisos para 
relevar a los socialistas del poder británico, después de seis años 
de «lucha política parlamentaria». 

Era esta situación esperada por todos. No han sido sorpren­
dentes los resultados; tal vez la única nota extraña fué el fra­
caso electoral de los liberales, que se han encontrado reducidos 
a cinco, y el de los comunistas que, pese a presentar tan solo 
diez candidatos, no han logrado recuperar el depósito por la cir­
cunscripción que pretendían representar. En fin, ha pasado pues, 
lo esperado, sin más ni menos importancia que la que politi­
camente pueda tener para este país. 

Los laboristas se hallaban abocados a una campaña electoral, 
tal vez con más ganas de soltar las riendas que de seguir al 
frente del gobierno. Y los conservadores, maldita la gracia que 
les haría — deduzco — aceptar la gestión de una política na­
cional y extranjera en momentos como los actuales. Pero en 
estas circunstancias la voluntad popular ha determinado que 
sean éstos los estadistas británicos. 

Es prematuro y muy difícil sacar conclusiones al nuevo pe­
riodo de la política británica, partiendo de la base de que somos 
bastante reacios a creer que uno u otro son capaces de ordenar 
la compleja situación internacional o de aliviar — si no solu­
cionar — los múltiples problemas de un pueblo laborioso y fle­
mático. No se pasará de donde estábamos en lo que a beneficio 
social común se refiere; eso como garantía máxima, pues tal vez 
ocurra lo peor, un retroceso paulatino. Sin embargo, es preferi­
ble aguardar para que sean los hechos y no los cálculos indivi­
duales los llamados a demostrar el camino que politicamente se 
traza Inglaterra. 

Es innegable que durante los últimos momentos de la cam­
paña electoral del pasado mes, en Londres se animaron las ac­
tividades propagandísticas en torno a unos y a otros. Una excep­
ción escapaba de esa excitación política, la del grupo anarquista 
«Preedcm», que en el número correspondiente a esa semana, 

por GERMEN  
señalaba con grandes titulares el camino a seguir por los tra­
bajadores: «Vota por ti mismo» — decía — argumentando las 
razones de la abstención frente a todo partido politico. Por su 
parte, el «Daily Worker», periódico comunista, en el número 
correspondiente al dia 25 de octubre, solicitaba que los electores 
dieran la confianza a los candidatos comunistas en donde éstos 
se presentaran, y en caso contrario se concediera ésta a loa 
laboristas. El laborista «Daily Mirror», publicó el dia antes un 
dibujo por el cual se dio por afectado el señor Chuchill. Este ha 
entablado juicio al susodicho periódico por calumnias. El dia 25 
se destacó también una manifestación estudiantil de unas 400 
personas hacia Whitehall, reclamando el canal de Suez y pi­
diendo el retorno de Disraeli, viejo politico y escritor, lider de 
los conservadores hace 83 años. Como es natural el difunto Ben­
jamín no puede gobernar, pero el símbolo usado en la ocasión 
no era otra cosa que la deseada vuelta de Winston Churchill 
al poder. Esos estudiantes se han salido con la suya, como co­
múnmente decimos, como también han logrado' beneficios los 
«bookmakers», agentes ingleses cuya «profesión» es la de acep­
tar las apuestas que se hacen aquí. Como en las carreras de 
galgos, o en las de caballos, las elecciones tenían sus favoritos 
de la contienda y apostar por Attlee era un riesgo, según opi­
nión de entonces y confirmada después. 

Eso y algo más precedió a lo que ya es de dominio general. 
La reacción de la prensa laborista, tan pronto se conocieron los 
resultados, fué la de exigir el cumplimiento de promesas a los 
«nuevos» gobernantes. Como se sabe, los socialistas no podían 
hacer muchas promesas. Lo máximo que alegaban era que se 
encontraban en la mitad del camino, y por otro lado compara­
ban los tiempos modernos con los de la pre-guerra, en donde 
el paro obrero era un problema agobiador para el pais. 

Los conservadores prometian: «300.000 casas al año, en vez 
de las 200.000 proyectadas por los salientes...» ((Abaratar la vi­
da...», ((Rebajar los impuestos...», etc. Ante tanta promesa, el 
genial dibujante «Vicky», dos días antes de las elecciones, publi­
có una serie de promesas en forma de cuento y con dibujos y 
a guisa de ironía: (¡Una vez. — decía —, para ser exacto en el 
26 de octubre, nuestras gallinas empezaron a poner más huevos 
que nunca; había carne para todo el mundo; surgían nuevas 
casas de cualquier parte; había gigantescas cantidades de car­
bón; todos los empleados de impuestos del Estado buscaban em­
pleo; en el suelo británico nacerían materiales nuevos; el sol 
nunca cesaría de alumbrar; nadie conocería una crisis econó-* 
mica; nuestros deportistas regresarían con triunfos; un cambio 
remarcable se operaría en Egipto y en Persia; y el pueblo vhió 
feliz siempre; todo ello, gracias a que quitaron a estos perversos 
socialistas...» Como es natural, tanto la ironía empleada por 
muchas personas, como el escepticismo a todo lo político en esas 
jornadas, estaba basado en las propias actividades de los «to­
ries», en su afán de repartir sin medida comedida, tantas cosas 
para el futuro. 

Como es lógico, tan pronto se conocieron los resultados, los 
laboristas, ya situados en la oposición y desde sus órganos de 
expresión, han tratado de recordar los planes prometidos. Sin 
embargo, el preludio de justificaciones futuras, lo inicia el pro­
pio Churchill, cuando al saberse elegido para primer ministro 
del Reino Unido, manifiesta «que tratará de que se hagan las 
cosas lo mejor posible», asi como (¡de que la situación no es muy 
satisfactoria para asumir la gestión gubernamental, aunque por 
otras jornadas más criticas pasó el pais.» 

Los liberales-, por su parte, acusan el golpe politico de forma 
gallarda: «seguirán manteniendo con firmeza el liberalismo bri­
tánico, obedeciendo al dictado individual y no al del partido 
como hacen los demás». De lo que se desprende que son de los 
que han quedado casi al margen del parlamento. Ya apuntó en 
su comentario del día 27 del pasado mes el «News Chronicle», 
órgano de inspiración liberal, que ((el pueblo ha salido de la sar­
tén para meterse en el fuego». 

De una u otra forma, hay una realidad: y es que nos encon­
tramos situados en la espectativa de un nuevo proceso guberna­
mental de la política británica, a menos de que por respeto o 
consideración a una considerable oposición, y ante las perspec­
tivas que ofrece la actual situación internacicnal, la etapa veni­
dera no sea otra sino la continuación de la gestión iniciada por 
los socialistas. O sea que todos los cálculos quedarían reducidos 
al dictado de las circunstancias que todo lo justifica y que en 
política son permanentes. 

Tengo el convencimiento, sin embargo, de que los laboristas 
han salido más satisfechos que si hubieran alcanzado una ma­
yoría insignificante parlamentaria para la gestión futura, no 
muy fácil para llevar a cabo tal como se presentan las cosas. 
Esgrimirán la mayoría de electores en cada momento en que 
tengan que entendérselas con los «tories» desde los asientos de 
la oposición. Y, de no operarse mayores transtornos internacio­
nales que induzcan a unos y a otros a formar coalición guber­
namental, los debates en el Parlamento inglés prometen ser 
movidos e interesantes desde el punto de vista político, razón 
de más para que se justifiquen los problemas y no se solucionen 
los más inmediatos. 

FOTOMONTAJE 
NTERNACI0NAL 

S U M A R I O : C R I S I S G E N E A L Ó G I C A . — D E P O R T E P A R A R I C O S . — L O S E R R O R E S SE P A G A N . 

— LA V U E L T A AL M U N D O , U N A U T O P I A . — LA P R E S I D E N T A E M U L A A MO-

L O C H . — A T T L L E EL R E V O L U C I O N A R I O . L I B E R T A D Y T E L E V I S I Ó N 

Nuestro buen amigo Curchill ha visto empaña­
da su victoria por una humillación de tipo per­
sonal; o, para ser más exactos, de tipo familiar. 
Su hijo Randolph ha sido batido en las recien­
tes elecciones por el candidato laborista de su 
circunscripción. 

Pero también en campo enemigo ha habido pa­
recido insulto al buen nombre del lider. M. C. At­
tlee, sobrino del ex-primer ministro, fué a su vez 
derrotado por el candidato conservador que se le 
oponía. 

Y para no ser menos en esta carrera de afren­
tas, lady Mogan Lloyd George — hija de Lloyd 
George — ha hecho perder a los liberales la re­
presentación de Anglesey, en beneficio de un as­
pirante laborista. 

Los tres tradicionales partidos británicos han 
sufrido pues idéntica humillación. ¿Será que no 
existe diferencia alguna entre llamarse Smith o 
llamarse Churchill, Attle o Lloyd George? Triste 
decadencia esta de los apellidos, que no respeta 
las glorias genealógicas. 

Sólo hay en Inglaterra, después de esto, una 
popularidad hereditaria: la de Su Majestad el 
Rey, que se ríe de los escrutinios. 

II 
El Departamento de Defensa americano ha 

anunciado que, desde el comienzo de la guerra de 
Corea, las fuerzas armadas han gastado 62.900 mi-
Iones de dólares en compra de material bélico y 
en aprovisionamientos militares. 

Verdaderamente, una bicoca. Y vale la pena 
recordar que, en los doce meses que precedieron 
a la contienda, el rearmamento habia costado a 
Estados Unidos unos 13.200 millones de dólares: 
una quinta parte de lo invertido en la empresa 
coreana. 

No puede haber ya ninguna duda: la guerra no 
es diversión para gente pobre. Hasta para matar 
el dinero es indispensable... aunque no lo sea para 
morir en una trinchera. 

III 

Todo parece indicar que la legación de Checo­
eslovaquia en Viena es objeto de una depuración 
radical. Boieslav Boskovyky, el cónsul, ha sido 
llamado a Praga, asi como el secretario de la 
legación, Jan Adam y el agregado comercial B. 
Sveda. 

Se acusa a los amonestados de «transigencia 
ante intrigas extranjeras». Pero, según fuentes 
extraoficiales, la desviación tiene raices más pro­
fundas, comprendiendo además gran número de 
figuras destacadas en la política checoeslovaca. 

Por si fuera poco, el jefe de protocolo del go­
bierno de Praga, Jiri Challupa, habría sido re­
vocado por «errores ideológicos». Se ignora la 
gravedad de estos últimos, pero la frase provoca 
un escalofrió: es tan peligroso equivocarse detrás 
de la cortina de hierro-

De una forma u otra, las democracias popula­
res, populistas y populacheras — calificativos que 
no derivan de PUEBLO — están dando diaria­
mente más de un dolor de cabeza al Kremlin. Y 
tanto va el cántaro a la fuente... 

IV 
Peter P. Mack, representante demócrata de Illi­

nois, predica el evangelio del pacifismo america­
no. Dueño — ignoramos por qué medios — de un 
pequeño avión «Beechraft-Bonanza», se ha em­
peñado en dar la vuelta al mundo para testimo­
niar a todos los pueblos los sentimientos pacíficos 
de la dulce América. 

Pero dar la vuelta al mundo exige una condi­
ción al menos: que el mundo lo permita. Y ése, 
desgraciadamente, no es el caso. 

Al llegar a Berlín, el aviador-parlamentario de­
claró que las autoridades soviéticas le habían 

informado, por via diplomática, que no le acor­
darían el visado de entrada para su territorio. 
Pese a sus vehementes protestas, la decisión es 
inapelable. 

La experiencia convencerá quizás a Peter Mack 
de que la voluntad, el avión y el carburante, no 
son elementos suficientes para dar la vuelta al 
planeta. Y ni siquiera para hablar de pacifismo', 
ya que éste no existe legalmente sin visado de 
entrada. 

V 
El picaro Dios se divierte a veces organizando 

espectáculos macabros de cierto contenido heré­
tico. Quizás para poner .a prueba a los fieles, pa­
rece complacerse en burlarse de su celo religioso. 
Y he aquí un ejemplo reciente. 

Durante la celebración de una misa po.r el res­
tablecimiento de la atractiva Eva Perón, el techo 
de la iglesia de San Juan Evangelista se desmo­
ronó casi en su totalidad. Cuatrocientas personas 
asistían al oficio religioso, y se produjo un ver­
dadero pánico en el interior del. templo. 

Balance de la catástrofe: nueve muertos, diez y 
seis heridos graves y numerosísimos contusos. El 
despacho no informa si ha habido santos magu­
llados, aunque es lógico pensar que tampoco Dios 
se ha preocupado mucho de ellos. 

Seria curioso saber qué piensa Eva Duarte del 
accidente. Su responsabilidad, si bien se mira, es 
tan grande como la de su Creador, ¿Y no habrá 
en ella, mujer al fin, el secreto orgullo de hacer 
la competencia a Moloch? 

VI 

No queda más remedio, aunque abusemos del 
tema, que volver a las elecciones de Gran Bre­
taña. Con motivo de la derrota laborista, el se­
cretario general de la Internacional Socialista, 
Julius Braunthal, ha dirigido a Morgan Phillips 
una carta — que bien podría llamarse de pésa­
me —, en la cual, entre otras cosas, dice lo si­
guiente: 

«...Los cambios aportados por el gobierno labo­
rista a la vida económica y social de Gran Bre­
taña, equivalen verdaderamente a una revolución 
social...» 

t'No cree el amigo Braunthal que su optimismo 
le lleva demasiado lejos? Porque llamar revolu­
ción social a la experiencia laborista — reforma­
dora y no innovadora —, es rebasar un poquitin 
el límite. ĉ Se intentará hablársenos ahora de Mr. 
Attlee como de un revolucionario a carta cabal? 

No exageremos la nota ni minimicemos la re­
volución social... aunque sea en el buen deseo de 
aliviar la pena laborista. Unos añitos de pacien­
cia, y quizás llegue la hora del desquite para At­
tlee; y entonces las cartas de felicitaciones no 
tendrán necesidad de inventar una revolución 
para consolar congojas electorales. 

VII 

Los senadores de Oklahoma se han declarado 
hostiles a la retransmisión de sus sesiones por 
medio de la televisión. Y los argumentos cen que 
defienden su actitud son, hasta cierto punto, 
lógicos. 

En efecto. Sabiéndose enfocados por la indis­
creta cámara, ninguno de ellos puede ya poner 
los pies sobre la mesa, ni leer tranquilamente el 
periódico, ni escribir cartas personales durante los 
debates. 

Tener que escuchar atentamente los discursos 
más indigestos, tal es la injusta pena que les im­
pone la televisión.. Y los senadores se rebelan 
contra ella, afirmando que la capacidad humana 
de resistencia tiene un limite. 

Tal vez sean ésos los tan cacareados secretos 
parlamentarios: el derecho de los representantes 
a ' roncar dulcemente durante los debates monó­
tonos... 

C A N I A S Oil I I A I, IA 

Giuliano vuelve a las andadas 
OCO ha faltado para que ca­
yera el gabinete De Gasperi. 
En la sesión del sábado 27 de 

octubre, consagrada al presupuesto 
del Ministerio del Interior , el gobier­
no h a logrado la mayoría de Justeza, 
por sólo ocho votos de diferencia: 
jus tamente los ocho votos de los mi­
nistros que se encont raban en la 
Cámara . 

Y ha sido un fan tasma quien ha 
puesto a los «degaspt ríanos» al bor­
de de la caída. El fan tasma de Giu­
liano, el legendario bandido siciliano 
que fué muer to en julio de 1950. 

En aquel entonces, se había anun­
ciado oficialmente que «el señor de 
Monteletre» había caído bajo las ba­
las de la metral le ta del capi tán Pe 
renzo, jefe de una de las compañías 
de carbineros que lo perseguía. Pero 
la verdad — según se desprende de 
las audiencias de un larguísimo pro­
ceso a 30 miembros de la banda, que 
tiene lugar actualmente a Viterbo—es 
que Giuliano no fué muerto por el 
capi tán Peronzo, sino por uno de sus 
lugartenientes , l lamado Pisciotta. 

Hasta aquí — excepto el prur i to de 
destacar la acción policial —, nada 
hay que comprometa al gobierno De 
Gasperi. Pero las audiencias de Vi­
terbo, y aquí viene lo grave, h a n 
probado igualmente que dos altos fun. 
cionario6 de la policía se entrevista­
ban regularmente con los bandidos, 
suministrándoles incluso informacio­
nes de interés. Y por si no bas tara , 
el coronel de carabineros Luca, que 
estaba a la cabeza de lo que se l lamó 

«el cuerpo expedicionario en Sicilia», 
y que fué ascendido el día siguiente 
al de la muerte de Giuliano, también 
había tenido r e l a c i ó n ^ con éste.. . 

En resumen, que la opinión pública 
— y has ta el Par lamento — fueron 
engañados duran te meses, y meses, Y 
en esa s iniestra comedia de bajos in­
tereses, altaar autoridades civiles y 
mili tares dirigieron el juego. 

El escándalo, como es na tu ra l , si­
túa a Scelba, ministro del Interior, 
en u n a situación bien poco cómoda. 
Has ta él punto que no fueron única­
mente los diputados comunistas y so­

cialistas quienes, como de costumbre, 
cri t icaron la tibieza gubernamenta l 
en este problema, sino también los 
par lamentar ios republicanos, liberales 
y has ta algunos demócratas-cristia­
nos. 

El resultado de la votación, en la 
qae como decíamos el gabinete de 
Gasperi se salvó con justeza, t iene; 
además de su significación política, 
o t ra curiosa significación: un nuevo 
triunfo de Giuliano que, imi tando en 
eso al Cid, se permite el placer de 
ganar batal las después de muerto. . . 

Pietro CATAZZI. 

MODESTIA Y CONFORMISMO UNA ASAMBLEA GENERAL QUE 

HOLANDESES NO HEMOS CONVOCADO 
Un instituto holandés, hermano del El martes 6 sg ha inaugurado> con la 

famoso Gallup, ha hecho recientemente solemnidad tradicional, k sexta Asam-
una encuesta en torno a esta cuestión: hlea d ^ h O N U . El orden del 

«fuales, según usted, la labor primor- dia c
s
uenta COn nada men0¡¡ ^ sesent(¡ 

dial de! gobierno para el ano próximo?» sietg ( 0 ; sesent(¡ Hete bk_ 
He aquí las respuestas: resolver el * „ resa]í,pr „ „ „ _„ " A , rZiehnc 

problema de la vivienda, 33 por 100 
mantener el equiibrio entre precios y 
salarios, 11 por 100; disminuir los im­
puestos, 10 por 100; disminuir los gas-

mas a resolver que no serán resueltos 
Todo lo que podríamos decir, en 

cuanto a la importancia y trascenden­
cia de la nueva Asamblea, ha sido di 

EL PERONISMO 
comienza a tambalearse 

tos de los servicios públicos, 8 por 100, chu ?? repetidas veces. 1 de ahí que 
y aumentar las pensiones, 5 por 100. 

Los holandeses, por lo visto, se con 

no valga la pena ocuparse de una re 
unión internacional que no concibe el 

E \ 28 de septiembre de 1951, un 
grupo de jefes y oficiales pertene­
cientes a las tres armas iniciaron 

un movimiento subversivo contra el go­
bierno mitad demagógico y mitad Urá­
nico del general Perón. El mismo rom­
pía la tradición argentina en materia 
de golpe de Estado. Los anteriores—«i-
cluso el de 1943, que arrojó al actual 
presidente, por primera vez, a la arena 
de la lucha política—se habían carac­
terizado por su sincronización casi per­
fecta, la rapidez de las operaciones y 
la toma inmediata de la sede del go­
bierno central. Todo se hacía, por otra 
parte, antes de que rayara el alba, de 
manera que la población se encontraba 
frente a un hecho absolutamente con­
sumado. El que comentamos resultó 
desarticulado, confuso, indeciso y hasta 
ridículo. 

Evidentemente, resulta difícú precisar 
«todos» los términos del movimiento del 
28. En un país en el que casi la totali­
dad de los medios de información y 
propaganda están sujetos en la mano del 
gobierno, las noticias verídicas demoran 
en llegar. Sin embargo, nadie cree ya 
en los folletines oficiales. El sistema de 
las grandes mentiras que Perón hereda­
ra de Hitler dejó de surtir su efecto. El 
argentino ha moldeado una actitud de 
duda permanente, de burlona descon­
fianza frente a la radio y la prensa. 
Se lee entre líneas. Se maneja la hipó­
tesis. Circula el rumor, hiriente o sutil, 
pero siempre invencible. La cálida voz 
del descontento, de la indignación, de 
la rebeldía, ha suplantado a la prensa 
desaparecida. El mismo día 28, mien­
tras la radio comunicaba el estado de 
guerra y amenazaba con fusilar a los 
complicados, el pueblo de Buenos Aires 
se preguntaba si no se estaba represen­
tando una nueva mascarada de corte 
peroniano. Esta vez, sin embargo, el 
hecho fué real. 

¿Cuál fué la causa de un frheaso tan 
inmediato? El general Menéndez, un 
general retirado sin mando de tropa y 
absolutamente desconocido en todos los 
ambientes, habría adelantado en vein­
ticuatro horas la iniciación de las ope­
raciones, con el evidente propósito de 
ganar la partida por ambición personal 
y de grupo, pues el nacionalismo argen­
tino tiene conciencia de que no podrá 
llegar al poder sin el recurso del golpe 
de estado: Menéndez y su sector Creye­
ron que, avanzadas las maniobras, los 
demás jefes se les juntarían con sus 

De fuentes generalmente bien infor­
madas, hemos recibido el siguiente des­
pacho, que facilitará al lector una no­
ción objetiva e imparcial sobre los úl­
timos progresos realizados por la R.E. 
N.F.E. 

Un viajero espera su tren, desde ha­
ce dos horas, en la estación de Zara­
goza. De pronto, un grito de alegría: 

—¡Por fin! Ahora llega! 
Y un empleado, muy atentamente, le 

informa: 
—Se equivoca usted, señor. Ese es el 

tren de ayer. Su billete es para el tren 
de hoy, que llegará solamente mañana..: 

Telón. Agregarnos que el despacho no 
ha pasado por la censura de la R.E. 
N.F.E. 

El «News Deutschland», órgano del 
partido socialista-comunista unificado de 
Alemania Oriental (hermano de leche 
del difunfo P.S.U.C.), ha anunciado los 
resultados de la depuración comenzada 
hace siete meses en las filas del par­
tí-Jo. 

Los «prontuarios» de 1.700.000 mili­
tantes fueron estudiados, calibrados y 
cribados. Y el periódico, con toda se­
riedad, dice- «Un tercio de los afiliados 
se han compremetido a superar las nor­
mas de rendimiento fijadas, a leer aten­
tamente las obras de Stalin y a ser más 
vigilantes con las maniobras de los ene­
migos». 

Los niños amonestados, en la escuela, 
prometen lo mismo... 

tropas. Pero éste fué vn error de cálcu­
lo fatal. Los nacionalistas se encontra­
ron prácticamente solos. A las pacas 
horas de salir, hubieron de emprender 
la retirada. Cuando el tribunal le pre­
guntó a Menéndez si con esos efecti­
vos pensaba hacer la revolución, el ge­
neral contestó que el pueblo hubiera 
salido en su favor. Naturalmente, ésta 
es una manera de encubrir los otros 
nombres. Los argentinos no habrían sa­
lido a luchar ni a favor de Menéndez, 
ni de Perón ni de ningún otro militar. 

Mientras tanto, ¿cómo se defendía 
Perón? Para nosotros, éste es el aspec­
to más aleccionador de los aconteci­
mientos del 28 de septiembre, pues él 
revela, una vez más, la extraordinaria* 
fuerza latente del proletariado. 

Como en los momentos más difíciles 
de su ignominiosa carrera política, Pe­
rón jugó la carta decisiva de los traba­
jadores argentinos. Con ella había man­
tenido a raya a sus enemigos de dentro 
y de fuera. A los primeros, agitando la 
bandera del anticapitalismo; a los de 
fuera, con la del antimperialismo. Así 
mantuvo en jaque a las influencias ex­
ternas, a los intereses agropecuarios y 
a los propios militares que conspiraban. 
Sucesiva y simultáneamente, se apoyó, 
sin embargo, en todos los sectores: tan­
to sobre los sindicatos como sobrje la 
Sociedad Rural, la Boisa de Comercio, 
las Cooperativas Agrícolas, la Unión 
Industrial... No obstante, y por parado-
jal que esto parezca, Perón no creyó 
en ninguna lealtad que no fuera la de la 
clase trabajadora, la de la ignorante ju­
ventud trabajadora que absorbió veloz­
mente el desarrollo de la industria, y la 
de nuestros pobres y atrasados campe­
sinos que él supo atraer demagógica­
mente con revolucionarísmo declamato­
rio. Esta vez se confió de nuevo a los 
trabajadores. A través de la C.G.T. or­
denó la. huelga general en todo el te­
rritorio del país, recomendó a los obre­
ros que cuidaran y defendieran los ser­
vicios eléctricos, telefónicos, de trans­
porte y exhortó a los demás para que, 
al abandonar sus puestos marcharan a 
la plaza de Mayo,, frente a la casa de 
gobierno. Los continuos llamados radia­
les comenzaron a efectuarse cuando 1o: 

davía se ignoraba el fin de la militara­
da, y si se continuaron después del fra­
caso de la misma, no fué más que pa­
ra aprovechar políticamente aquellos 
sucesos extraordinarios. 

El efecto, psicológico producido por 
estas medidas debe haber sido enorme 
sobre los militares que ya se habían 
rebelado, como sobre los que todavía 
no habían salido a la calle. En estas 
circunstancias debe tiaber aflorado in­
contenible el temor a la guerra civil. 
de la que nadie quiere hacerse respon­
sable. La sola idea de batirse contra al­
gún sector del pueblo apabulla desde 
hace tiempo a la oficialidad, pues Pe­
rón ha venido jugandb maestramente 
con la amenaza de un proletariado en 
armas. No existe un solo discurso de 
ataque en el que este inigualable cí­
nico no haya manifestado que los obre­
ros defenderían al peronismo en no im­
porta qué terreno. Si aigo ha detenido 
liasta ahora el brazo subversivo de los 
militares, no fué más que el miedo a 
la posibilidad de una guerra civil. 

Sin embargo, el sonriente dictador-
zuelo fracasó esta vez. Si bien es cierto 
que todavía quedan muchos trabajado­
res, sobre todo campesinos, capaces de 
ir a votar por Perón, su entusiasmo no 
llega al punto de exponer la vida para 
defenderlo. Apenas cerradas las fábri­
cas y las casas de comercio, los mismos 
se iban derechamente a sus casas, sin 
atender las ininterrumpidas llamadas de 
la radio. No hubo C.G.T. ni Perón ca­
paces de hacerles torcer el camino. Rá­
pidamente la central obrera cambió de 
táctica. Los obreros y los empleados de 
muchos establecimientos, sobre todo de 
los cercanos a la plaza de Mayo, de­
bían permanecer en sus puestos. Los 
camiones pasarían a recogerlos para 
transportarlos directamente al lugar re­
querido. Merced a sus incontables me­
dios—la C.G.T. está robando por mi­
llones a los trabajadores—logró agrupar 
una muchedumbre adecuada para que 
el lider pronunciara el consabido dis­
curso. Los mismos hombres que hace 
tres o cuatro años quizá hubieran res­
pondido a una llamada de ese tipo, 
esta vez le daban la espalda. 

(Pasa a la pág. 3) 

forman con poco. ¡Cuándo será el dia internacionalismo. Hay noticias en las 
que, respondiendo a una encuesta se- que sobra el comentario.  
mejante, el noventa por ciento1 de los . . 
consultados responda: la labor primor- E n e l P r o x , m o " " m e r o publicare-
dial del gobierno, para el año próximo, racs ' a s bases de nuestro OONCUR-

es la de no gobernar! SO JUVENIL DE CUENTOS. 

Los lectores de "Ruta" piden la palabra 
«... He visto' con placer que publicáis 

en nuestro semanario la correspondencia 
o parte de la misma que hace alusión 
a la actual presentación y contenido de 
RUTA. Ni que decir tiene que ello re­
presenta en si una mejora, puesto que 
permite enjuiciar una labor de propa­
ganda a través de nuestra publicación. 
Concretando. 

Sin desmerecer la labor y presenta­
ción del semanario con anterioridad, la 
obra empezada ahora tiene la doble 
ventaja; es decir, convencer al que no 
está entre nosotros, a través del enjui­
ciamiento crítico de los acontecimien­
tos diarios, y reafirmar ante propios y 
extraños la valorización de nuestra po­
sición ideológica. En el fondo creo que 
no luí habido cambio alguno, aunque lo 
exista en la forma. Es la labor anarquis­
ta sin necesidad dr acumular conceptos 
filosóficos y morales del ideario, cuya 
aportación y divulgación—como indicáis 
en vuestro editorial que. hacéis referen­
cia al nuevo formato—enhorabuena lle­
guen para propagarlos. Creo, pues, que 
todo es bueno porejue, repito, en el fondo 
todo es ¡ti mismo. Que digamos que la 

Anarquía es la más alta expresión del 
orden» o que digamos que los «gobier­
nos nos conducen al caos» es cosa pa­

recida. Me parecen muy bien las cró­
nicas asiduas, así como la compagina­
ción: primera página consagrada a lo 
más palpitante de la actualidad en el 
interior de España, así como en el área 
internacional, seguida de la página de 
«Letras y Artes» cuyos temas tanto han 
de fortalecer nuestra obra cultural. Otra 
página para temas orgánicos, doctrina­
rios y otros ensayos, y la última dedi­
cada al «Fotomontaje internacional» a 
base de una línea de corresponsales por 
todo el mundo. 

Creo, sin embargo, no debéis daros 
por satisfecho» hasta conseguir la mayor 
divulgación y perfección posible de 
«RUTA». Me parece que ahora tenemos 
la sensación de pensar: tenemos tres 
semanarios, con un idéntico propósito 
y una variación en la forma en que so­
mete sus conténtanos a la opinión de 
los lectores. Es de creer que ese juicio 
se opere también en ésa, pues tenemos 
</nr salir de la órbita pasada en que 
leyendo un periódico, leíamos los tres 
al mismo tiempo. Admito la renovación 
creyendo que mejora la presentación de 
«RUTA» y con el convencimiento de 
qVe la orientación fundamental del mis­
mo está como siempre al servicio de las 
ideas anarquistas...» 

A. R. V. (Inglaterra). 
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